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Editorial 


;x; 


EL      MI 


¿A  quiénes  incluye  este  título?  Yo  siento  que  demasiadas  personas 
piensan  que  sólo  aquéllos  recibiendo  un  llamamiento  de  dos  años  o  dos 
años  y  medio,  como  un  misionero  regular,  lo  son. 

Yo  estoy  seguro  de  que  cada  misionero  testificará  que  cuando  llegue 
a  una  casa  que  tiene  como  vecinos  buenos  Santos  de  los  Últimos  Días  les 
es  muy  fácil  entrar. 

Si  cada  miembro  viviera  como  un  verdadero  Santo  de  los  Últimos 
Días  entonces  tendríamos  un  millón  de  misioneros.  Yo  siento  que  nuestro 
ejemplo  es  uno  de  las  primeras  cosas  que  nos  traerá  la  recompensa  o  la 
condenación. 


En  cada  rama  y  barrio  de  la  Iglesia  hay  miembros  activos  e  inacti- 
vos. Si  nosotros  amáramos  a  nuestro  prójimo  como  a  nosotros  mismos, 
¿cuan  pronto  podríamos  traer  a  la  Iglesia  con  nosotros  muchos  miem- 
bros activos?  ¡Cómo  necesitan  ellos  el  amor  nuestro  y  nosotros  el  amor 
de  ellos!  Nos  estamos  acercando  al  fin  del  año  1954.  Siendo  que  queremos 
alcanzar  la  meta  que  nos  hemos  puesto,  ¿por  qué  no  examinamos  nues- 
tros adelantos?  Aún  nos  queda  tiempo  de  cumplir  con  nuestras  esperan- 
zas que  no  se  hayan  realizado  todavía.  Y  si  guardamos  el  mandamiento 
"amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo"  tendremos  tiempo  para  llenar 
nuestra  canasta.  Veamos  cuantos  miembros  inactivos  podemos  traer  a 
la  Iglesia,  y  ayudar  a  que  continúen  activos. 


Página  540  L  I  A  H  O 
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SIONERO      , 

Por  el  Presidente  Harold  I.  Bowman.  ™ 

1 

I 

En  la  conferencia  general  el  Presidente  McKay  nos  pidió  a  cada  uno  ■*• 

de  nosotros  que  procurásemos  convertir  a  una  persona  por  lo  menos  e 
invitó  a  cada  familia  a  hacer  lo  mismo.  Si  todos  nos  acordásemos  de  vivir 
el  evangelio  para  que  fuésemos  buenos  ejemplos,  si  nos  acordásemos  de 
nuestros  miembros  inactivos,  y  si  procurásemos  convertir  a  una  persona  j£ 

por  lo  menos  antes  del  fin  del  año,  ¡qué  grande  empuje  recibirían  los  mi-  w 

sioneros  y  las  ramas!  £ 

1 

X 

Nuestros  misioneros  regulares  también  tienen  corto  tiempo  para  al-  ij|j 

canzar  la  meta  puesta  para  1954.  Ustedes  tienen  el  mensaje  más  precio-  y, 
so  que  hay  para  dar  al  mundo.  Si  tienen  un  deseo  suficientemente  fuerte 

para  sobrepujar  todo  obstáculo,  y  si  viven  para  que  estén  llenos  del  Es-  >: 

píritu  Santo,  entonces  pueden  entregar  su  mensaje  al  convencimiento  de  jjjj 

sus  investigadores.  Recuérdense  que  el  Señor  ayuda  a  los  que  se  ayudan  ai 
a  sí  mismos.  Así  es  que  a  el  que  esté  más  preparado,  el  Señor  le  ayudará 
más;  si  es  que  él  esté  preparado  y  humilde  para  que  el  Señor  le  pueda 
ayudar.    Cuanto  me  conmueve  el  alma,  recibir  cartas  de  nuestros  eideres 

relatándome  de  los  momentos  gloriosos  cuando  sus  investigadores  acep-  íjjj 

tan  el  evangelio.  Vivo  con  ellos  esta  gran  felicidad.  MI 

ni 

Mientras  que  haya  tiempo,  esforcémonos  para  hacer  el  año  de  1954  >: 

el  más  grande  de  nuestras  vidas. 


V 
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Unidad  y  AAmo-tda 


:, 


Exertas  de  un  discurso  dirigido  por  el  Presi- 
dente David  O.  McKay  al  Curso  de  Lectura  de 
la  A.  M.  M.,  verificado  en  el  Auditorio  del  Co- 
legio del  Este  de  Los  Angeles  el  día  8  de 
Agosto  de  1954- 

" .  .  .  Que  quien  prohibiere  el  matrimo- 
nio, no  es  ordenado  de  Dios:  porque  el 
matrimonio  es  instituido  de  Dios  para  el 
hombre.  Por  lo  tanto j  es  lícito  que  ten- 
ga una  esposa,  y  los  dos  serán  una  car- 
ne, y  todo  esto  para  que  la  tierra  cum- 
pla el  objeto  de  su  creacción."  (D.  y  C. 
49:15-16) 

Este  culto  tan  grandioso  de  hoy  ha 
puesto  énfasis  en  la  sabiduría  manifes- 
tada recientemente  por  las  Autoridades 


Generales  de  llevar  templos  a  los  pue- 
blos, miembros  de  la  Iglesia,  a  través 
del  Océano.  Ellos  también  aprecian  sus 
seres  queridos ;  ellos  también  esperan  te- 
ner las  bendiciones  de  la  Casa  del  Se- 
ñor, pero  para  muchos  es  imposible  que 
vengan  a  los  lugares  donde  están  cons- 
truidos estos  templos. 

Se  cree  que  ahora  han  proyectado  un 
plan  para  que  los  asuntos  monetarios 
de  la  Iglesia  puedan  dar  a  estas  gentes 
templos  construidos  en  más  de  las  ciu- 
dades que  están  en  lo  presente.  El  Tem- 
plo de  Suiza  será  indudablemente  ter- 
minado el  año  próximo  y  dedicado.  Qui- 
zá será  un, año  más  que  el  Templo  de 
Londres  estará  terminado.  Indudable- 
mente en  un  tiempo  muy  cercano  habrá 
otros  para  que  el  gozo  y  las  bendiciones 
tan  imponentemente  mostradas  hoy  por 
estos  miembros  de  la  Iglesia  puedan  ser 
gozadas  por  nuestros  miembros  en  las 
tierras  lejanas. 

Otro  pensamiento,  en  otras  palabras 
una  alabanza  a  las  personas  de  Los  An- 
geles y  las  ciudades  circunvecinas  aquí 
en  California  del  Sur  por  los  esfuerzos 
tan  sublimes  que  habéis  puesto  para 
completar  el  templo  más  grande  cons- 
truido en  esta  dispensación.  Os  alaba- 
mos y  os  bendecimos  por  los  esfuerzos 
que  vosotros  habéis  hecho.  Apreciamos 
la  ayuda  y  cooperación  de  oficiales  que 
no  son  de  la  Iglesia  que  están  cooperan- 
do con  nosotros  tan  generosamente  pa- 
ra que  este  templo  sea  una  posibilidad. 

El  texto  que  leí  a  vosotros  que  el  ma- 
trimonio es  ordenado  de  Dios  es  una 
moderna  revelación  que  se  encuentra 
en  las  Doctrinas  y  Convenios.  En  este 
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pasaje  se  encuentra  en  unas  cuantas 
palabras,  el  verdadero  propósito  del  ma- 
trimonio —  de  engendrar  hijos,  y  criar 
una  familia.  No  sé  de  otro  lugar  donde 
mora  la  felicidad  más  segura  que  en  el 
hogar,  ¿no  es  así?  Es  posible  hacer  el 
hogar  un  pedacito  de  los  cielos.  En  ver- 
dad, yo  miro  a  los  cielos  como  una  con- 
tinuación de  los  ideales  del  hogar.  Un 
hombre  ha  dicho,  "Un  hogar  lleno  de 
felicidad  es  una  de  las  esperanzas  más 
altas  en  esta  vida."  No  está  muy  equi- 
vocado. 

EL  HOGAR  IDEAL 

Sí,  en  verdad  la  felicidad  en  el  hogar 
es  un  ideal.  Los  hombres  nobles  general- 
mente han  llegado  a  esta  conclusión  hoy 
en  día.  Los  científicos  dicen  que  la  civi- 
lización debe  ser  medida  en  las  diferen- 
tes épocas,  mayormente  por  el  desarro- 
llo en  el  hogar.  Históricamente  ellos  nos 
dicen  de  las  prácticas  de  las  diferentes 
formas  de  matrimonio  entre  las  prime- 
ras gentes  y  razas.  La  mayoría  de  ellos 
están  unidos  en  la  conclusión  que  la  fa- 
milia es  la  forma  de  asociación  más  alta 
de  la  vida.  Es  la  unión  natural  de  todos 
los  progresos  futuros  cívicos,  porque  en 
el  hogar  encontramos  la  felicidad. 

"Falta  algo",  dijo  un  hombre,  "con 
nuestros  matrimonios  hoy  en  día."  El 
piensa  que  la  culpa  es  el  factor  que  los 
hombres  se  casen  sin  ningún  pensa- 
miento de  paternidad.  Ellos  escoien  a 
sus  compañeras  de  las  mujeres  desho- 
nestas en  vez  de  hacer  la  pregunta,  "¿Se- 
rá ella  una  madre  buena  para  mis  hi- 
jos", y  ella,  en  vez  de  estar  en  pos  de  un 
héroe  pensará:  "¿Será  él  un  buen  ma- 
rido y  padre?" 


Este  autor  continúa:  "Una  cosa  fun- 
damental común  llega  a  ser  muy  clara: 
Nadie  enseña  paternidad  en  América. 
¡  Más  aún ;  es  la  razón  básica  para  todos 
los  males  en  existencia! De  to- 
mar el  lugar  de  paternidad  y,  hasta  cier- 
to punto,  la  maternidad  también.  .  . 
nuestra  sociedad  ha  inventado  números 
sin  fin  de  apaciguamientos  para  niños: 
programas  de  radio  y  libros  cómicos,  ci- 
nes y  escuelas  de  párvulos  y  campamen- 
tos durante  el  verano  — substitutos  de 
todas  clases  para  los  padres — . 

Si  el  hogar  es  la  fundación  de  la  na- 
ción y  de  la  sociedad,  lo  cual  es,  nos- 
otros como  gentes  debemos  empezar  ha- 
cer verdaderos  hogares  y  verdaderas  fa- 
milias. Ha  llegado  a  ser  crecientemente 
popular  considerar  a  les  chiquillos  como 
una  molestia  y  con  todos  los  medios  po- 
sibles a  tratar  de  escapar  de  su  compa- 
ñía. Los  hijos  creados  por  tales  parejas 
serán  inevitablemente  aburridos  con  to- 
das las  cosas  del  matrimonio,  menos  el 
placer.  Pero  la  vida  buena  no  es  una  bús- 
queda de  placeres.  Si  queremos  la  felici- 
dad, tenemos  que  dedicarnos  a  la  feli- 
cidad, y  no  al  placer;  la  medida  de  la  fe- 
licidad de  una  persona  es  de  gobernar- 
se a  sí  mismo  y  de  tratar  a  otros  con 
ternura". 

"Si,  vamos  a  dar  a  los  matrimonios 
su  principio  debido,  tenemos  que  cam- 
biar los  ideales  y  valores  de  los  que  se 
van  a  casar.  La  pregunta  probablemen- 
te que  más  se  levantará  para  omitir  se- 
rá: ¿Quién  es  la  muchacha  más  guapa 
que  conozco?  La  señorita  no  debe  pre- 
guntar: ¿Quién  me  tratará  cómo  una 
desposada  para  siempre?  La  pregunta 
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que   probablemente   se   levantará   para 
conducir  toda  la  vida  es  esto: 

¿  Es  ella  la  mejor  madre  que  puedo  en- 
contrar para  mis  hijos?  ¿El.  el  mejor 
padre  ? 

O  que  diga  el  refrán:  "¿Desearía  yo 
ser  hijo  de  ella?  o  ¿De  él?" 

Tal  es  la  expresión  de  uno  que  siente 
la  responsabilidad  del  hogar  siendo  un 
lugar  para  criar  hijos.  Este  es  el  punto 
que  estoy  suplicando,  y  si  guardamos 
esto  en  mente  — y  no  miramos  al  matri- 
monio como  una  cosa  de  gratificación 
egoísta —  vamos  a  advertir  muchos  con- 
ceptos falsos,  por  el  padre  y  la  madre 
que  se  dan  su  vida  en  total  para  sus 
hijos.  En  las  vidas  de  sus  hijos  encuen- 
tran satisfacción  y  la  felicidad  verdade- 
ra. 

LOS  MALES  DEL  DIVORCIO 

Aquí,  a  la  juventud  en  particular,  a 
todos  vosotros,  y  a  la  nación,  desearía 
decir  algo  acerca  del  divorcio  porque 
demasiados  están  echando  a  perder  sus 
vidas  en  las  muchedumbres  de  un  ho- 
gar separado  y  quebrado.  Antes  pensa- 
ba echar  la  culpa  totalmente  a  los  hom- 
bres. Crecí  a  la  masculinidad  pensando 
que  no  había  ninguna  mujer  infiel.  Mi 
madre  era  mi  ideal,  mis  hermanas,  y  mi 
esposa.  Y  por  todas  las  dificultades  ma- 
trimoniales en  la  vida,  echaba  yo  la  cul- 
pa a  los  hombres.  Pero  es  con  tristeza 
que  durante  mis  años  de  escuela  tuve 
que  cambiar  aquel  ideal.  Aquí  hay  al- 
gunas de  las  causas  usualmente  para  el 
divorcio;  la  infidelidad  de  parte  de  uno 
o  el  otro,  la  embriaguez  habitual,  cruel- 
dad o  violencia  física,  la  unión  de  una 
señorita  con  el  reprobo.  Menciono  estos 
como  algunas  condiciones  que  parecen 
justificar  en  algunos  casos,  una  separa- 
ción. Si  pudiéramos  quitar  estas  cosas 
nunca  habría  divorcio.  Es  el  ideal  de 
Cristo  que  el  hogar  y  el  matrimonio  de- 
debería  ser  perpetuo  — sin  fin.  A  la  pre- 
gunta del  Fariseo,  "¿Es  lícito  al  hom- 
bre repudiar  a  su  mujer  por  cualquiera 
causa?"  y  el  Salvador  contestó:  "¿No 
habéis  leído  que  el  que  los  hizo  al  princi- 
pio, macho  y  hembra  los  hizo,  por  tanto, 
el  hombre  dejará  padre  y  madre  y  se 


unirá  a  su  mujer,  y  serán  dos  en  una 
carne?  Así  que,  no  son  ya  más  dos,  sino 
una  carne:  por  tanto,  lo  que  Dios  juntó, 
no  lo  aparte  el  hombre."  ( Mateo  19 :  3-6) 

El  matrimonio  es  una  relación  para 
los  propósitos  que  todos  conocen.  Es  cla- 
mado por  algunos  de  los  observadores 
de  nuestros  matrimonios  de  hoy  en  día 
que  traten  de  privar  estos  propósitos. 
Las  condiciones  modernas  de  vivir,  es- 
cribe uno,  contribuye  mucho  a  estas  pri- 
vaciones. 

"Antes,  una  mujer  casada  tenía  un 
hogar  que  atender;  a  la  vez  algunos  ni- 
ños. Hoy  en  día,  en  muchos  de  los  luga- 
res del  país,  la  mujer  casada  sigue  su 
vocación  o  gasta  su  tiempo  buscando 
nuevas  estimulaciones  — ningún  hijo  por 
el  cual  preocuparse —  ninguna  casa  que 
atender,  ninguna  comida  que  cocinar. 
Bajo  tales  condiciones  sus  actividades 
de  horas  desocupadas  llegan  a  ser  todo 
su  interés,  intereses  que  a  veces  condu- 
cen a  ella  más  lejos  de  su  marido  en 
vez  de  juntarse  más  con  él. 

Aquí  hay  un  párrafo  de  una  carta  que 
recibí  apenas  en  la  semana  pasada: 

"El  primer  año  de  nuestro  matrimo- 
nio pasó  muy  bien,  pero  después  que 
nuestro  hijo  nació,  es  cuando  empeza- 
ron las  dificultades.  Parecía  que  resen- 
tía mi  marido  la  atención  que  yo  daba 
al  niño.  Cuando  el  niño  estaba  de  mal 
humor,  en  vez  de  ayudarme  con  lo  que 
yo  estaba  haciendo  para  que  yo  pudie- 
ra ir  y  atender  al  niño,  o  que  él  atendie- 
ra el  niño,  le  daba  mal  genio,  gritaba 
al  niño,  temblaba  la  cuna  del  niño  y  lo 
espantaba." 
OBSTÁCULOS  PELIGROSOS 

Después  de  leer  esto,  fui  a  Ogden  en 
coche  y  entré  en  una  tienda  de  negocio. 
Un  amigo  viejo  se  me  acercó  y  dijo.  "De- 
seo hacerle  una  pregunta,  mi  hija  está 
teniendo  dificultades  con  su  marido. 
Ellos  tienen  tres  hijos,  tres  muchachos. 
El  se  ha  enamorado  de  una  señorita  de 
dieciocho  años." 

"¿Fueron  casados  en  el  Templo?"  yo 
pregunté. 

"Sí." 

"Bueno,  si  yo  fuese  tú,  yo  iría  a  los 
padres  de  ella  y  decirles  que  la  señorita 
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está  en  peligro.  Ella  y  el  marido  de  tu 
hija  están  parados  en  una  precipicio." 

No  voy  a  relatar  todas  las  circunstan- 
cias, pero  voy  a  decir  esto :  que  esta  con- 
dición entre  éste  matrimonio  es  una  en 
qus  el  marido  tiene  la  oportunidad  de 
probarse  a  sí  mismo  un  hombre  o  un 
payaso;  una  en  que  es  prueba  si  su  ca- 
rácter es  de  un  valiente  o  de  un  malva- 
do. 

Un  hombre  casado  bromeando  con  el 
cariño  de  una  señorita,  tiene  una  acti- 
tud petulante  hacia  el  matrimonió,  la 
mala  sugestión  del  "compañerismo  de 
matrimonio",  la  base,  de  la  teoría  diabó- 
lica de  "experimentar  libremente  el  se- 
xo", y  hay  cortes  hechas  para  el  divor- 
cio que  son  obstáculos  peligrosos  sobre 
los  cuales  muchas  familias  son  ruinas. 

Una  decadente  natalidad,  un  aumento 
de  divorcio  la  señal  ominosa  y  amena- 
zante a  la  estabilidad  del  hogar  ameri- 
cano, y  la  perpetuidad  de  nuestro  go- 
bierno presente  constitucional.  Un  edi- 
torial en  una  revista  semanaria,  publi- 
cado en  la  capital  de  nuestra  nación,  di- 
ce :  desde  1890  en  los  Estados  Unidos  de 
América,  la  natalidad  nacional  se  ha 
caído  desde  32.9  por  1,000  de  población 
a  19.6  por  1,000  de  población  en  194.5. 

"En  el  mismo  año,  el  promedio  nacio- 
nal de  divorcios  subieron  desde  6.2  por 
100  matrimonios  hasta  31.0  por  100  ma- 
trimonios." 

DECADENCIA  DE  NATALIDAD 

Las  estadísticas  no  son  muy  intere- 
santes y  no  voy  a  aburriros  con  ellas, 
mas  digo  que  "la  decadencia  de  la  nata- 
lidad más  el  aumento  del  divorcio  habla 
mal  de  la  fe  de  uno  en  el  futuro.  Por  lo 
tanto  habla  mal  por  el  futuro  de  la  na- 
ción." 

"El  estado  descansa  sobre  nuestros 
hogares",  dijo  el  ex-presi dente  Taft  en 
una  ocasión.  "Y  si  no  cuidamos  nuestros 
hogares  de  esta  constante  desmoraliza- 
ción de  dividirse,  tal  vez  debemos  salir 
del  negocio  del  gobierno  enteramente." 

En  algunos  de  los  Estados  de  la 
Unión,  es  casi  tan  fácil  recibir  un  divor- 
cio que  casarse.  El  resultado  de  esta 
laxidad,  uno  de  cada  cinco  matrimonios 


termina  en  cualesquier  de  los  dos,  divor- 
cio o  anulación.  Y  en  un  libro  encontré 
que  esto  es  cierto  de  uno  de  cada  tres 
matrimonios. 

Que  importante,  miembros  de  la  Mu- 
tual, de  dar  a  la  juventud  de  nuestra 
Iglesia,  a  través  de  ellos  a  la  nación,  el 
glorioso  mensaje  de  esta  ocasión.  La  ver- 
dad tan  grandiosa  dada  por  medio  del 
canto,  en  lectura,  diálogo,  este  mensaje 
grandioso  debe  tocar  cada  corazón  a  tra- 
vés de  la  tierra. 

Tengo  aquí  comparaciones  desde  1923 
hasta  lo  presente.  Ellas  muestran  que  la 
tendencia  ha  aumentado  en  el  divorcio 
y  disminuir  en  la  natalidad.  Ahora  hay 
algo  erróneo  en  la  comunidad  cuando 
estas  cosas  existen.  Un  contribuyente 
de  una  revista  circulante  dijo: 

"Estamos  preocupados  con  toda  la 
comunidad,  con  vosotros  y  conmigo  y 
el  riesgo  que  tenemos  en  la  preservación 
del  matrimonio,  el  hogar,  la  familia  co- 
mo el  modo  de  vivir  en  las  Américas." 

"La  promiscuidad,  los  sociólogos  es- 
tán de  acuerdo,  es  uno  de  los  enemigos 
más  grandes  del  matrimonio.  La  promis- 
cuidad, especialmente  entre  la  juventud, 
es  la  mayor  causa  de  las  infecciones  ve- 
néreas." 

Por  lo  tanto,  esta  es  la  condición  del 
mundo,  pero  debemos  recordar  que  este 
es  nuestro  país,  y  estamos  muy  preocu- 
pados, porque  lo  amamos.  Es  una  tierra 
escogida  sobre  todas  las  demás  tierras. 
La  juventud  está  orgullosa  de  poder  lla- 
marle su  propia  tierra.  Ahora,  sin  em- 
bargo, estoy  hablando  a  la  juventud,  es- 
pero, que  ellos  mismos  miren  a  su  vir- 
tud como  una  cosa  sagrada,  como  vida 
en  sí.  Si  vosotros  queréis  tener  un  hogar 
feliz,  que  siempre  tengáis  en  mente  que 
vosotros  vais  a  poner  los  cimientos 
en  vuestra  juventud  antes  que  vayáis  a 
escojer  vuestro  compañero.  Sé  que  hay 
unos  pensamientos  entre  la  juventud  en 
las  Escuelas  Secundarías  y  en  otros  lu- 
gares que  los  sentimientos  de  que  los  pa- 
dres somos  chapados  a  la  antigua,  y  que 
es  fuera  de  moda  de  guardarnos  limpios 
y  sanos  moralmente. 

(Continúa   en    la   Pág.   577) 


Noviembre,  1954 


Página  545 


EN  LAS  CUMBRES 


"yj  ACONTECERÁ  en  lo  postrero  de  los  tiempos,  que  será  confirmado  el 
*  monte  de  la  casa  de  Jehová  por  cabeza  de  los  montes,  y  será  ensalzado 
sobre  los  collados,  y  correrán  a  él  todas  las  gentes."  Tomó  este  pensa- 
miento del  profeta  Isaías.  Los  Santos  de  los  Últimos  Días  creen  que  en 
verdad  se  ha  cumplido  esta  profecía  del  profeta  de  la  antigüedad. 


El    Templo   de    Lago    Oalado:    S2   completó  su   construcción  y   se    dedicó   en    1893,    cua- 
renta años   después  de  s-i   comienzo. 
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DE  LOS  MONTES 


Por  el  Redactor  Velan  D.  Cali  Jr. 


El    hermoso  Tabernáculo,   con   su    maravilloso   órgano   y   el    coro. 


El  hermoso  refrán  en  uno  de  los  himnos  de  los  Santos  dice,  "En  las 
cumbres  de  los  montes,  la  Sión  de  Dios  está;  El  que  contra  ella  luche,  en 
el  fin  perecerá.  Sión  bendita,  Sión  bendita,  Dios  tu  protección  será. 

Aunque  la  unión  termine,  junto  con  la  amistad;  si  la  tierra  perecie- 
re, sin  amor  o  caridad;  Sión  no  cambia,  Sión  no  cambia,  mientras  Dios  su 
luz  le  da. 

Per  tu  Dios  ceras  probada,  y  mas  luz  recibirás;  él  no  deja  de  amarte, 
pues,  tú  eres  su  solaz.  Dios  te  proteja,  oh  Sión,  cudad  de  paz. 

" .  .  .Y  correrán  a  él  todas  las  gentes",  en  el  mes  de  ¿rifo  pasado  un 
promedio  de  5,500  personas  diarias  de  todas  partes  del  mundo  fueron 
huéspedes  de  la  ''Manzana  del  Templo"  y  de  la  ciudad  de  Lago  Salado. 
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Las  oficinas  de  la  Iglesia. 
Además  de  las  oficinas  de 
las  Autoridades  Generales, 
contiene  los  Archivos  del 
Cronista  de  la  Iglesia. 


El  gran  edificio  del  Plan 
de  Bienestar,  que  simbo- 
liza en  verdad  que  somos 
guardas  de  nuestro  her- 
mano. 
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Cada  semana  a  lo  menos  tienen  150  excursiones  con  sus  muy  amables 
guías  que  son  muy  bien  informados  y  explican  a  las  personas  las  nuevas 
del  evangelio  restaurado  y  de  su  historia. 

Para  que  cada  huésped  tenga  la  oportunidad  de  escuchar  el  gran 
órgano  del  Tabernáculo,  se  presentan  dos  sesiones  musicales  diarias:  una 
a  mediodía  y  una  en  las  tardes. 

Además  los  muy  amables  guías  de  la  Manzana  del  Templo  explican 
a  los  visitantes  del  Templo,  la  hermosura  del  Tabernáculo  y  su  órgano, 
la  bella  Sala  de  Reuniones,  el  Museo  que  siempre  parece  estar  lleno  de  ni- 
ños, una  de  las  primeras  casas  construidas  en  Utah,  y  los  cinco  monu- 
mentos famosos:  La  Gaviota,  los  Peregrinos  con  su  Carreta,  con  la  que 
atravesaron  el  desierto,  José  e  Hyrum  Smith,  los  Tres  Testigos  del  Libro 
de  Mormón.  Estos  son  los  puntos  de  interés  que  explican  los  guías  en  sus 
excursiones. 

Además  a  los  alrededores  de  la  Ciudad  hay  otros  puntos  de  mucho 
interés  a  los  visitantes  de  Lago  Salado.  También  ha  de  ser  de  interés  a  los 
miembros  que  no  conozcan  dicha  ciudad. 

Como  dos  cuadras  del  Templo  se  encuentran  con  las  oficinas  genera- 
les de  la  Iglesia.  En  donde  se  hace  la  mayoría  del  trabajo  en  cuanto  a  las 
cosas  financieras  y  los  asuntos  de  negocio.  Es  un  edificio  grande  y  muy 
elegante. 


"Este  es  el  Lugar".  Monumento  donde  Brígham  Young  dijo  estas  palabras  inolvidables: 

"Este   es   el    Lugar". 
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El  hermoso  Capitolio  del    Estado  de   Utah  y  el   Monumento  del    Batallón    Mormón. 


El  Plan  de  Bienestar,  que  ayuda  a  los  pobres  de  la  Iglesia  es  un  lu- 
gar para  los  visitantes  de  mucho  interés.  Para  que  sepan  que  en  verdad 
somos  el  guarda  de  nuestro  hermano. 

El  monumento  de  "Aquí  es  el  Lugar"  es  en  honor  de  cuando  Brigham 
Young  miró  a  través  del  gran  desierto  y  dijo,  "Aquí  és  el  Lugar."  Estaba 
el  desierto  árido  y  seco  más  con  las  bendiciones  de  Dios  floreció  como 
la  rosa. 

Encima  de  la  colina  hacia  el  norte  de  la  Manzana  del  Templo  se  ve 
el  inolvidable  capitolio  del  Estado  de  Utah.  Y  en  sus  jardines  se  ve  el 
gran  monumento  del  gran  "Batallón  Mormón". 

Estos  son  unos  de  los  lugares  de  interés  en  la  maravillosa  ciudad  de 
Lago  Salado  fundada  por  los  Peregrinos  Mormones.  Estos  lugares  deben 
ser  siempre  para  cada  Santo  de  los  Últimos  Días  un  monumento  de  la 
verdad  restaurada  y  que  Sión  de  nuevo  está  edificado  sobre  los  collados 
en  estos  los  Ultimes  Días,  aun  debe  ser  nuestra  herencia. 

Y  muchos  de  los  pueblos  dirán,  " .  .  .  Venid,  y  subamos  al  monte  de 
Jehová,  a  la  casa  del  Dios  de  Jacob;  y  nos  enseñarán  en  sus  caminos,  y  ca- 
minaremos por  sus  sendas.  Porque  de  Sión  saldrá  la  ley,  y  de  Jerusalem 
la  valabra  de  Jehová. 
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Rara  Id®   Jóvenes 


Una  Qatóa  a  mi  Hija 

Tomado   del   libro  "A  letter  to  My   Son"   por 
Ora  Pate  Stewart. 


(Décima  Parte) 

pNTONCES  Alma  llamó  a  su  hijo  me- 
*-*  ñor,  Coriantón. 

"Ahora,  hijo  mío,  tengo  algo  más  que 
decirte",  dijo  Alma  sin  demorar;  "aho- 
ra esto  es  lo  que  tengo  en  contra  de  ti 
y  es  que  tú  te  dejaste  llevar  de  tu  jactan- 
cia en  tu  fortaleza  y  sabiduría". 

Una  iactancia  siempre  es  la  señal  de 
la  persona  quien  se  siente  inferior.  El 
tiene  tanto  miedo  que  lo  inferior  va 
a  mostrar  y  que  se  jacta  y  se  vanaglo- 
ria de  poderes  y  posesiones  que  no  siem- 
pre los  tendrá.  El  único  defecto  que  tie- 
ne es  que  saca  su  inferioridad  a  donde 
todo  el  mundo  la  puede  ver.  Locos  Oi- 
dores se  burlan  de  él,  y  personas  cons- 
cientes sienten  tristeza  por  él.  Esto  es 
lo  que  tratan  de  esconder.  Todos  tene- 
mos muchas  cosas  inferiores.  Pero  la 
curación  no  es  la  jactancia,  es  mejorar- 
nos a  nosotros  mismos.  Si  nosotros  po- 
demos mejorarnos  a  nosotros  mismos  en 
las  cosas  que  somos  débiles,  una  por  una, 
podríamos  llegar  a  ser  perfectos  en  mu- 
chas cosas.  Por  lo  tanto,  este  es  un  paso 
para  hacer  un  mundo  mejor. 

"Y  esto  no  es  todo,  hijo  mío.  Tú  hi- 
ciste lo  que  me  era  penoso ;  porque  aban- 
donaste el  ministerio,  y  fuiste  al  país  de 
Sirón,  en  las  fronteras  de  los  Lamani- 
tas,  detrás  de  la  ramera  Isabel.  Sí,  ella 
robó  el  corazón  de  muchos;  más  esto 
no  era  excusa  para  ti,  hijo  mío,  que  es- 
tas son  abominables  a  los  ojos  del  Se- 
ñor; sí,  más  abominables  que  todos  los 
pecados,  como  no  sea  el  derramar  san- 
gre inocente,  o  negar  al  Espíritu  San- 
to". 

"Ojalá  que  no  hubieses  sido  culpable 
de  tan  gran  crimen,  sin  irte  más  tras 


ORA  PATE  STEWART 

las  concupiscencias  de  tus  ojos.  Y  no  per- 
mitas que  el  diablo  lleve  tu  corazón 
otra  vez  tras  esas  inicuas  rameras". 

No  solamente  trajo  el  muchacho  con- 
denación sobre  si  mismo,  pero  también 
tenía  la  culpa,  en  gran  parte,  por  lo  muy 
poco  que  se  logró  en  toda  la  misión. 
"Porque,  cuando  ellos  observaron  tu 
conducta,  no  creyeron  en  mis  palabras". 

Alma  no  quería  dejar  a  su  hijo  en 
desesperación.  El  quería  enseñarle  có- 
mo él  podía  librarse  de  aquello.  Y  esto 
es  lo  más  bonito  del  cuento.  En  verdad 
enseñó  a  su  hijo  el  arrepentimiento. 

(Continúa   en   la   Pág.   579) 


Noviembre,  1954 


Página  551 


No  me  Avergüenzo  de 


(Tomado  del  Mensajero  Deseret) 


í^  RACIAS  doy  a  Dios  por  el  testimonio 
^  y  la  convicción  que  recibí  en  mi  ju- 
ventud, y  que  ha  crecido  al  cabo  de  los 
años,  de  que  El  vive  y  que  es  el  Organi- 
zador y  Legislador  del  universo ;  que  su 
Hijo  es  nuestro  Redentor  y  Salvador  y 
el  Señor  de  esta  tierra,  y  que  su  Evan- 
gelio, planeado  en  el  principio  para  lle- 
var a  cabo  la  inmortalidad  y  vida  eterna 
del  hombre,  ha  sido  verdaderamente  res- 
taurado a  la  tierra  en  su  plenitud  des- 
pués de  un  largo  espacio  de  tiempo  en 
el  cual  su  espíritu  y  su  poder  habíanse 
perdido  para  los  hijos  de  Dios. 

En  mi  agradecimiento  por  las  trascen- 
dentes bendiciones  recibidas  en  mi  vida 
resolví  años  atrás  que,  con  la  ayuda  del 
Señor  y  dentro  del  alcance  de  mis  li- 


mitadas fuerzas,  haría  todo  en  mi  poder 
para  compartir  estos  beneficios  con  mis 
semejantes,  mis  hermanos  y  hermanas 
en  la  familia  del  Señor.  Con  ese  propó- 
sito en  mente  he  seleccionado  mi  tema 
basándome  en  el  prefacio  de  la  famosa 
definición  del  Evangelio  dada  por  Pa- 
blo hace  tantos  años:  "No  me  avergüen- 
zo del  Evangelio  de  Cristo". 

Mis  observaciones  relativas  al  com- 
portamiento de  hombres  y  mujeres,  den- 
tro y  fuera  de  la  Iglesia,  que  hace  años 
vengo  haciendo,  son  las  que  me  han  im- 
pulsado a  basar  mi  tema  en  estas  pala- 
bras. Pablo  debe  haber  estado  inspirado 
cuando  expresaba  su  definición  del 
Evangelio,  y  contemplando  las  edades 
de  la  historia  humana  previo  los  razo- 
namientos, las  filosofías  y  la  distinta 
disposición  de  los  hombres  en  todas  las 
edades  futuras.  El  prefacio  a  su  defini- 
ción no  solo  encontró  justificación  en 
la  premisa  de  que  él  poseía  visión  y  que 
comprendía  lo  que  decía  sino  en  que 
también  estaba  de  acuerdo  con  lo  dicho 
por  el  Salvador  cuando,  al  fin  del  ser- 
món que  dio  luego  de  haber  alimentado 
a  la  multitud  profirió  estas  portentosas 
palabras:  "Porque  el  que  se  avergonza- 
re de  mí  y  de  mis  palabras,  en  esta  ge- 
neración adulterina  y  pecadora,  el  Hijo 
del  hombre  se  avergonzará  también  de 
él,  cuando  vendrá  en  la  gloria  de  su  Pa- 
dre con  los  santos  ángeles". 

¿Por  qué  debiéramos  avergonzarnos 
del  evangelio  de  Cristo?  Es  concebible, 
que  haya  muchos  que  no  pueden  ser  con- 
vertidos y  muchos  que  carecen  de  la  fe 
suficiente  como  para  aceptar  la  divini- 
dad del  Señor  Jesús  y  la  eficacia  de  su 
Evangelio,  pero  habiendo  algunos  estado 
seguros  alguna  vez  de  su  realidad  y  de 
las  bendiciones  que  de  él  fluyen  ¿por 
que  vacilan  tanto  en  reconocer  la  bon- 
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Evangelio  de  Cristo 

Por  el  Presidente  Stephen  L.  Richards. 


dad  y  la  misericordiosa  consideración 
del  Señor  hacia  ellos?  No  sé  si  sería 
lo  bastante  competente  como  para  expli- 
car cuál  es  la  base  psicológica  de  tal 
estado  mental,  pero  no  creo  que  sea  ne- 
cesario ser  un  psicólogo  para  poder 
comprender  cuáles  son  algunos  de  los 
factores  que  contribuyen  a  ello. 

Es  indudable  que  uno  de  esos  facto- 
res lo  constituye  el  orgullo.  Pienso  que 
es  un  falso  orgullo  aquel  que  induce  en 
el  hombre  el  temor,  casi  siempre  infun- 
dado, de  que  el  confesar  poseer  una  fe 
religiosa  le  hará  perder  su  prestigio  y 
su  posición  entre  sus  asociados.  Existe 
cierto  temor  de  que  admitir  tal  cosa  le 
pondrá  a  uno  en  ridículo,  y,  naturalmen- 
te, a  nadie  le  agrada  caer  en  el  ridículo 
pues  eso  constituye  una  ofensa  al  orgu- 
llo y  a  la  propia  estima  del  individuo  y 
es  algo  difícil  de  soportar. 

Hay  quienes  consideran  el  reconocer 
la  existencia  de  un  poder  espiritual  co- 
mo un  estigma  de  debilidad  y  que  la  hu- 
mildad que  forma  parte  esencial  de  la 
aceptación  del  poder  divino  es  incom- 
patible con  la  verdadera  hombría  y  la 
propia  estima.  Esta  fué,  en  alto  grado, 
la  doctrina  de  Hitler  y  es  hoy  la  filoso- 
fía del  comunismo.  De  mi  parte  espero 
que  ningún  hombre  adopte  semejante  fi- 
losofía de  la  vida. 

Hay  también  algunos  que  parecen  con- 
siderar que  sus  libertades  se  ven  cerce- 
nadas si  se  inclinan  a  aceotar  y  recono- 
cer la  existencia  de  fuerzas  espirituales 
y  que  gozarán  de  mayor  libertad  y  se 
sentirán  mejor  no  haciendo  ninguna  pro- 
fesión de  fe.  Mirándolo  desde  el  punto 
de  vista  de  que  restringe  la  comisión  de 
malas  acciones  es  posible  que  los  que 
así  piensan  tengan  razón,  pero  semejan- 
te concepto  ni  implica  otra  cosa  que  el 
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abandono  de  los  fundamentales  princi- 
pios de  justicia  y  de  la  buena  personali- 
dad. 

Y  entonces  vienen  los  que  quizás  cons- 
tituyen la  mayor  parte  de  ese  grupo 
dentro  de  la  Iglesia  que  parece  avergon- 
zarse del  Evangelio  de  Cristo,  los  que 
son  demasiado  débiles  para  defender 
bajo  todas  las  condiciones  y  en  toda 
circunstancia,  lo  que  ellos  saben  que  es 
verdadero  y  justo.  Entre  estos  se  ha- 
llan algunos  de  nuestros  así  llamados 
intelectuales,  los  que  están  persuadidos 
de  que  por  reconocer  sin  ambages  la  su- 
premacía del  Señor  y  que  ellos  depen- 
den d,e  El,  perderán  cierto  prestigio  den- 
tro del  mundo  sofisticado  en  que  se  mue- 
ven. Como  es  posible  de  que  ellos  lle- 
guen a  persuadirse  de  que  se  necesita 
una  inteligencia  inferior  para  poder 
comprender  y  asimilar  las  eternas  y 
trascendentalmente  vitales  y  bellas  ver- 
dades de  la  vida  sobre  el  comportamien- 
to humano  y  el  destino  del  hombre  que 
nos  han  llegado  por  medio  de  la  revela- 
ción, que  la  que  necesita  para  los  estu- 
dios científicos,  es  algo  que  no  puedo 
comprender.  Ambas  clases  de  verdades 
son  importantes  y  han  sido  dadas  a  la 
humanidad  por  la  sabia  previsión  de 
Dios.  ¿Por  qué  hacer  diferencia  en- 
tre ellas? 

Existe  una  forma  de  pensar  con  la 
cual  simpatizo  algo,  y  es  con  la  del  hom- 
bre que  vacils  en  profesar  abiertamen- 
te algo  que  ai  in  él  no  se  siente  capaz  de 
practicar.  Pe\-o  sin  embargo  él  cae  no 
tanto  dentro  de  la  clasificación  de  los 
que  se  avergüenzan  del  Evangelio  sino 
más  bien  en  la  de  aquellos  que  no  tie- 
nen bastante  convicción  de  la  verdad 
como  para  poner  bajo  su  dominio,  ellos 
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La  enciclopedia  bíblica  de  Cambridge 
dice  esto  referente  a  un  profeta,  "Xa 
obra  de  un  pro¡eta  hebreo  era  para  ac- 
tuar como  un  mensajero  de  Dios  y  sa- 
car a  la  luz  su  voluntad.  Los  profetas 
enseñaron  a  los  hombres  las  caracte- 
rísticas de  Dios  y  sobre  todo  eran  pre- 
dicadores de  la  rectitud".  ¿Qué  es  la 
misión  de  un  profeta? 

Amos  dijo:  ''Porque  no  hará  nada  el 
Señor  Jehová,  s'.n  que  revele  su  secre- 
to a  sus  siervos  los  profetas".  Amos  3 : 
7)  ¿Por  qué  no  hará  nada  Jehová  sin 
que  revele  su  secreto  a  su  siervos  esco- 
gidos? Dios  es  un  Dios  justo  y  quiere 
a  su  pueblo.  El  conversa  a  su  pueblo 
por  medio  de  los  profetas.  En  un  senti- 
do el  profeta  es  el  portavoz  de  Dios. 
Dios  nunca  ha  castigado  al  hombre  ni 
lo  ha  destruido  sin  advertirlo  y  llamar- 
lo al  arrepentimiento  por  medio  de  un 


profeta.  Tomamos  el  caso  de  Nínive.  Jo- 
ñas les  dijo  que  si  no  se  arrepentieran 
iban  a  ser  destruidos.  Sabemos  que  no 
fueron  destruidos.  Los  nefitas  no  hicie- 
ron caso  a  los  profetas  y  fueron  com- 
pletamente desarraigados  de  la  faz  de 
la  tierra.  ¿Era  necesario  qué  los  nefitas 
fuesen  destruidos?  Sí,  fueron  advertidos 
para  que  se  arrepintiesen  de  sus  abomi- 
naciones. Un  profeta  que  los  profetizó 
de  su  destrucción  fue  Samuel  el  lamani- 
ta.  Y  les  dijo :  "He  aquí  yo,  Samuel,  un 
tamañita,  declaro  las  palabras  que  el 
Señor  pone  en  mi  corazón:  y  he  aquí,  él 
me  ha  inspirado  a  que  os  diga  que  la 
espada  de  la  justicia  se  cierne  sobre  este 


¿QUE  ES  UN 


pueblo;  y  no  pasarán  cuatrocientos  años 
sin  que  caiga  sobre  ellos.  Sí,  los  espera 
una  terrible  destrucción,  y  ciertamente 
les  sobrevendrá,  y  nada  vuede  salvarlos 
sino  el  arrepentimiento  y  la  fe  en  el  Se- 
ñor Jesucristo.  .  ."  (Heíaman  13:  5-6) 
Los  nefitas  no  fueron  predestinados 
para  ser  destruidos  pero  escogieron  es- 
te destino  por  su  desobediencia. 

¿Hay  peligro  de  profetas  falsos  en  es- 
tos últimos  días?  Sí,  Cristo  dijo  que 
iban  a  venir  en  los  postreros  días  falsos 
Cristos  y  falsos  profetas,  pero  si  lee- 
mos las  escrituras  y  quedamos  sintoni- 
zados con  el  Espíritu  Santo  no  hay  peli- 
gro de  rer  engañados.  En  Deuteronomio 
nos  dice,  "Cuando  el  profeta  hablare  en 
nombre  de  Jehová,  y  no  fuera  tal  co- 
sa, ni  viniere,  es  palabra  que  Jehová 
no  ha  hablado:  con  soberbia  la  habló 
aquel  profeta:  no  tengas  temor  de  él." 
(Dt.  18:  22)  Hoy  día  afuera  de  la  Igle- 
sia de  Cristo  hay  hombres  que  claman 
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de  ser  profetas  pero  sabemos  que  son 
falsos.  ¿Por  qué?  Porque  hablan  con 
soberbia  y  no  se  cumplen  las  profecías 
que  profetizan. 

Un  profeta  que  era  de  Dios  y  no  ha- 
bló con  soberbia  era  el  joven  José  Smith. 
Sabemos  que  el  profetizó  que  iba  haber 
una  guerra  terrible  en  los  Estados  Uni- 
dos y  que  iba  a  empezar  en  la  Carolina 
del  Sur  por  cuestión  de  los  esclavos. 
Años  después  de  la  muerte  de  José 
Smith,  esta  profecía  se  cumplió  a  la  le- 
tra;'resultó  la  guerra  civil  donde  fué 
calculado  que  un  millón  perdieron  sus 
vidas.  El  27  de  febrero  de  1833,  José 
Smith  dijo  en  una  revelación  que  el  ta- 
baco y  el  alcohol  no  era  para  el  vientre 
y  que  el  propósito  de  la  revelación  era 
que  en  los  últimos  días  iban  a  venir  hom- 
bres con  designios  malos  para  engañar 


PROFETA? 

Por  Elwood  Taylor, 
Misionero  Centroamericano. 


tes.  Tienen  la  misma  obra  que  tuvieron 
los  profetas  antiguos,  el  bienestar  del 
pueblo  de  Dios. 

*     *     # 

"Y  dijo  el  Rey  que  un  vidente  es  ma- 
yor que  un  profeta. 

"Y  respondióle  Ammón,  que  un  viden- 
te es  también  revelador  y  profeta;  y 
que  nadie  puede  tener  mayor  don,  ex- 
cepto que  tenga  el  poder  de  Dios,  el  que 
nadie  puede  tener ;  sin  embargo  al  hom- 
bre le  puede  ser  dado  gran  poder  de 
Dios. 

"Mas  el  vidente  puede  saber  de  las  co- 
sas pasadas  y  también  de  las  futuras,  y 
por  él,  todas  las  cosas  sean  reveladas, 
o,  más  bien,  las  cosas  secretas  serán 
manifestadas,  y  las  ocultas  vendrán  a 
luz,  y  las  que  no  son  sabidas,  serán  he- 
chas a  saber  por  ellos ;  y  por  ellos  tam- 
bién se  darán  a  conocer  cosas  que,  de 
otro  modo,  no  podrían  ser  sabidas. 

"Así  Dios  ha  proveído  los  medios  para 
que  el  hombre,  por  medio  de  la  fe,  pue- 
da hacer  grandes  milagros;  y  ser,  así, 
un  gran  beneficio  a  sus  semejantes" 
(Mosíah  8:  15-18) 


la  gente  en  tomar  en  sus  cuerpos  cosas 
malas,  como  tabaco  y  alcohol.  ¿No  es 
esto  muy  cierto?  Hoy  día  en  la  radio  y 
en  las  revistas  el  anuncio  que  se  oye  y 
se  ve  más  es  el  anuncio  de  cigarros  y 
bebidas  alcohólicas,  cosas  que  son  abo- 
minables para  los  hijos  de  Dios.  En  los 
últimos  años  los  científicos  y  médicos 
han  hecho  una  investigación  científica, 
de  la  salud  contra  el  tabaco  y  el  alcohol. 
Resultado:  Tabaco  causa  cáncer,  alco- 
hol es  la  causa  de  muchas  enfermedades, 
morales  tanto  como  físicas.  Suma:  Si 
una  persona  quiere  ser  más  sana  nó  de- 
be usar  tabaco  y  alcohol.  Los  "mormo- 
nes"  sabían  esto  hace  121  años  por  me- 
dio de  un  profeta  de  Dios. 

Con  estos  pocos  ejemplos  vemos  la 
necesidad  de  tener  profetas  hoy  día  y 
porque  sus  misiones  son  tan  importan- 
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Discurso  dado  en  la  conferencia  gene- 
ral de  la  Iglesia  el  5  de  abril  de  195 k- 

Hace  poco  tiempo  el  hermano  J.  Leo- 
nard  Love,  del  comité  del  bienestar,  y 
yo,  tuvimos  la  oportunidad  de  asistir  a 
una  conferencia  de  la  estaca  de  Snow- 
flake,  Arizona.  Allá  fuimos  invitados 
a  una  comida  para  los  muchachos  del 
Sacerdocio  Aarónico  de  la  estaca.  Fué 
una  ocasión  memorable.  El  programa 
fué  deleitable.  Se  presentaron  varios 
hermosos  números  musicales.  Uno  era 
un  solo  por  un  muchacho  con  voz  clara 
de  soprano.  Era  un  solo  que  trajo  a  la 
mente  varias  memorias  preciosas.  Ese 
muchacho  se  paró  en  frente  de  cuatro- 
cien  tes  muchachos  más  y  cantó: 

Muchacho  "Mormón,"  muchacho  "Mormón." 
Soy  muchacho  "Mormón"; 
Yo  puedo  ser  emulado  por  un  rey, 
Porque  soy  muchacho  "Mormón." 

Ese  himno  fué  escrito  por  Evan  Ste- 
phens,  y  mientras  se  estaba  cantando, 
me  acordé  de  que  también  yo  cantaba 
este  himno  en  mi  niñez ;  y  tuve  la  opor- 
tunidad de  cantar  en  un  coro  grande 
de  muchachos  aquí  en  este  Tabernáculo 
bajo  'la  dirección  de  Evan  Stephens. 
Aprendí  a  honrarle  y  me  gustaba  mu- 
cho este  himno.  Déjenme  leerles  a  us- 
tedes un  poquito  más  de  él: 

Mi  padre  es  un  verdadero   "Mormón," 

Y  cuando  yo  crezca, 
Quiero  ser  como  él,  y  hacer 
Todo  lo  bueno  que  pueda. 

De  sobrepujar  la  maldad  trataré, 

Y  mientras  gozo  la  duración, 
Alzaré  la  voz  en  lo  alto  porque 
Yo  soy  muchacho  "Mormón." 
Muchacho  "Mormón,"  muchacho  "Mormón." 
Soy  muchacho  "Mormón"; 

Yo   puedo   ser  emulado  por  un  rey, 
Porque  soy  muchacho  "Mormón." 


En  aquel  tiempo  mi  padre  fué  mi 
maestro  en  la  Escuela  Dominical,  y  un 
poco  más  tarde  llegó  a  ser  el  instructor 
de  nuestro  quorum  de  diáconos.  Yo  le 
henraba  por  cantar  este  himno.  También 
me  acordaba  yo  de  mi  Padre  Celestial, 
y  el  mandamiento  que  el  Señor  nos  dio 
que  procurásemos  de  ser  como  El.  En- 
tonces yo  cantaba  este  himno,  y  tenía 
gratitud  no  solamente  a  mi  padre  mor- 
tal, sino  también  a  mi  Padre  Celestial, 
y  yo  cantaba,  "Quiero  ser  como  El,  y  ha- 
cer todo  lo  bueno  que  pueda." 

Mientras  le  escuché  cantar  este  him- 
no a  aquel  muchacho  en  Snowflake,  pen- 
saba en  cómo,  muchas  veces,  al  empe- 
zar la  escuela  secundaria,  nuestros  hi- 
jos piensan  que  deben  dejar  las  cosas 
aniñadas.  Es  verdad  que  hay  que  dejar 
ciertos  actos  aniñados,  pero  otras  cosas 
que  se  le  enseñan  en  la  niñez  son  tan 
importantes  y  básicas  que  hay  que  re- 
cordarlas toda  la  vida.  El  mensaje  de 
este  himno  es  una  de  estas  cosas. 

"Muchacho  "Mormón" .  .  . 

Yo  puedo  ser  emulado  por  un  rey, 

Porque  soy  muchacho  "Mormón." 

Y  había  otro  himno  que  me  gustaba 
mucho  en  mi  niñez.  Enseña  otra  lección 
gloriosa  que  nuestros  jóvenes  deben  re- 
cordar aunque  empiezan  a  salir  de  la 
niñez  durante  los  años  de  la  escuela  se- 
cundaria. Me  refiero  a  un  himno  por 
Elisa  R.  Snow.  Recordarán  que  la  her- 
mana Snow  escribió,  "O  Mi  Padre",  "De 
Corte  Celestial  Cuan  Gran  Amor",  y  al- 
gunos de  nuestros  otros  himnos  más  her- 
mosos. Ella  sabía  también  como  escri- 
bir para  los  jóvenes.  En  este  hermoso 
himno  puso  las  normas  de  la  Iglesia  en 
el  lenguaie  de  los  niños,  para  que  pu- 
diesen cantarlo  de  modo  que  no  aban- 
donasen las  normas  de  que  hablo,  sino 
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POR    REY 


Por  él   eider  Mark  E.   Petersen  del   Concilio 
de  los  Doce. 


que  las  permitiesen  llegar  a  ser  más  im- 
portantes en  su  vida.  Espero  que  cada 
uno  de  ustedes  siga  cantándolo  y  can- 
turreándolo  mientras  que  anden  por  la 
calle,  y  que  recuerden  las  grandes  lec- 
ciones que  enseña: 

En  el  pueblo  de  Sión, 

Donde  todos  santos  son. 

Hay  gran  hueste  de  chiquitos  por  doquier; 

Ellos   todos  puros  son, 

y  merecen  salvación, 

Y  procuran  siempre  con  la  ley  cumplir. 

Todos  ustedes  conocen  aquellas  pala- 
bras. ¿No  son  gloriosas?  y  ¿no  es  esti- 
mulante la  música  que  se  ha  escrito  pa- 
ra estas  palabras?  Pero  escuchen  uste- 
des algunas  de  las  cosas  más  importan- 
tes que  la  hermana  Snow  enseñó  a  los 
niños  durante  su  niñez,  esperando  a  es- 
tablecer en  sus  corazones,  por  medio 
de  la  canción,  las  normas  altas  que  son 
tan  importantes  y  esenciales  a  estos  jó- 
venes mientras  se  crecen  y  cumplen  con 
las  cosas  que  el  hermano  Lee  mencionó 
esta  mañana: 

Si  salud  quieren  guardar, 

Y  sus  vidas  alargar, 

Té,  café,  y  el  tabaco  odiarán; 

Alcohol  no  tomarán, 

Poca  carne  comerán, 

Pues  asi  contentos  siempre  estarán. 

Una  vez  cuando  estuve  en  la  escuela, 
acompañé  a  una  clase  a  Provo  y  pasé 
por  la  institución  allá  para  los  que  es- 
tán enfermos  de  la  mente.  Vimos  a  un 
hombre  allá  que  estuvo  propenso  a  gol- 
pearse siempre  en  la  cabeza.  Recuerdo 
que  como  estudiantes  pensábamos  que 


debíamos  tener  compasión  de  este  hom- 
bre por  no  tener  más  juicio  que  golpear- 
se en  la  cabeza.  Mientras  hablaba  de 
eso  un  día,  pensé  en  este  himno : 

Si  salud  quieren  guardar, 

Y  sus  vidas  alargar, 

Té,  café,  y  el  tabaco  odiarán; 

Alcohol  no  tomarán, 

Poca  carne  comerán.  .  . 

Como  jóvenes  hablábamos  de  esta  co- 
sa, acordándonos  de  este  hombre  que 
quería  golpearse  en  la  cabeza.  Enton- 
ces uno  de  los  estudiantes  dijo,  "Pues, 
¿  qué  es  más  loco,  estar  golpeándose  en 
la  cabeza  todo  el  tiempo,  o  estar  toman- 
do en  el  cuerpo  cosas  venenosas?"  ¿Cuál 
es  peor  — envenenarse  el  cuerpo  y  man- 
chárselo, haciéndose  tan  borracho  que 
no  se  da  cuenta  de  lo  que  está  haciendo, 
aún  al  punto  de  perder  su  continencia — 
o  golpearse  en  la  cabeza?  ¿Cuál  de  las 
dos  cosas  es  la  más  loca? 

Ahora  piensen  ustedes  en  los  térmi- 
nos de  la  ciencia  moderna.  Piensen  en 
como  los  médicos  descubren  que  el  uso 
de  los  cigarillos  causa  el  cáncer  de  los 
pulmones,  a  pesar  de  los  argumentos 
de  las  compañías  de  tabaco  al  contrario. 
¿Qué  es  más  loco,  golpearse  en  la  ca- 
beza con  un  palo,  o  tomar  en  el  cuerpo 
estas  cosas  que  lo  destruirán? 

Té,  café,  y  el  tabaco  odiarán; 

Alcohol  no  tomarán, 

Poca  carne  comerán, 

Pues  asi  contentos  siempre  estarán. 

Pregunto  a  ustedes,  los  jóvenes.  ¿Hay 
algo  aniñado  en  este  himno  cuando  real- 
mente piensen  en  él?  ¿Pueden  ver  algo 

{Continúa  en  ¡a  Pág.   584) 
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Por  José  Ficlding  Smith 


Capítulo  35 

EL    MARTIRIO 

1844 
Acusación  de  Francisco  M.  Higbee. — 

El  día  11  de  junio  de  1844,  Francisco  M. 
Higbee  presentó  una  queja  ante  Tomás 
Morrison,  juez  de  paz  en  Carthage,  en 
la  que  acusaba  a  José  Smith  y  a  los  con- 
cejales de  la  ciudad  de  Nauvoo  del  de- 
lito de  tumulto  en  la  destrucción  de  la 
imprenta  del  Expositor.  Al  día  siguien- 
te el  alguacil  David  Bettisworth  se  pre- 
sentó con  un  decreto  judicial,  en  el  que 
se  requería  que  el  acusado  compareciese 
ante  el  juez  que  había  expedido  el  de- 
creto "o  algún  otro  juez  de  paz",  para 
ser  juzgado.  El  Profeta  expresó  su  dis- 
posición de  presentarse  ante  cualquier 
otro  juez,  de  acuerdo  con  sus  derechos 
legales,  pero  se  negó  a  ir  a  Carthage  pa- 
ra ser  juzgado  por  sus  enemigos.  Bettis- 
worth, lleno  de  ira,  declaró  que  lo  lleva- 
ría a  Carthage.  Se  le  hizo  ver  la  dispo- 
sición del  decreto  judicial,  y  que  lo  que 
requería  era  contrario  a  la  ley;  y  con 
justa  indignación,  José  Smith  solicitó  un 
auto  de  habeos  corpus,  fué  legalmente 
juzgado  ante  el  tribunal  municipal  de 
Nauvoo  y  puesto  en  libertad.  Cada  uno 
de  los  concejales  hizo  lo  mismo,  y  tam- 
bién fueron  absueltos. 

La  ira  del  populacho. — Cuando  Bettis- 
worth volvió  a  Carthage  sin  los  prisio- 
neros, la  frustración  del  populacho  fué 
tremenda  y  amenazaron  ir  a  Nauvoo  con 
sus  fuerzas.  Se  celebraron  juntas  en 
Warsaw  y  Carthage  para  expresar  su 
indignación,  y  se  pronunciaron  algunos 


discursos  a  fin  de  inflamar  los  ánimos 
contra  los  santos  de  los  últimos  días.  En 
cada  una  de  estas  reuniones,  se  adopta- 
ron resoluciones  en  las  que  decían:  "Es- 
tamos dispuestos,  a  todo  tiempo,  a  co- 
operar con  nuestros  conciudadanos  en 
este  estado,  así  como  en  Misurí  y  Iowa, 
a  la  exterminación,  la  completa  exter- 
minación, de  los  malvados  y  abomina- 
bles dirigentes  mormones,  los  causantes 
de  todas  estas  dificultades."  Se  advir- 
tió a  todos  los  miembros  de  la  Iglesia, 
así  como  a  los  que  sentían  simpatía  ha- 
cia José  Smith,  a  que  salieran  de  esos 
municipios  so  pena  de  represalias  in- 
mediatas. Mandaron  una  comisión  al 
Gobernador  con  la  acusación  de  que  Jo- 
sé Smith  y  otros  se  habían  negado  a 
cumplir  el  requerimiento  del  decreto  ju- 
dicial, y  así,  con  ésta  y  otras  mentiras, 
intentaron  predisponerlo  a  favor  de 
ellos.  Las  actas  de  estas  malévolas  e  ilí- 
citas sesiones  se  publicaron  en  el  War- 
saw Signal  y  otros  periódicos  del  esta- 
do. 

Los  santos  son  amenazados.  —  Los 
miembros  de  la  Iglesia  también  envia- 
ron representantes  al  Gobernador  con 
una  relación  completa  y  exacta  de  lo 
que  había  ocurrido  en  Nauvoo,  y  le  pi- 
dieron amparo.  Mientras  tanto,  sin  es- 
perar la  respuesta  del  Gobernador,  el 
populacho  inició  sus  brutales  ataques 
contra  los  santos  de  los  últimos  días  que 
vivían  fuera  de  Nauvoo,  amenazando 
destruirlos  a  menos  que  aceptaran  in- 
mediatamente una  de  las  siguientes  pro- 
posiciones: Negar  que  José  Smith  era 
profeta  de  Dios,  y  ayudar  al  populacho 
a  aprehenderlo,  o  iuntar  sus  bienes  y 
trasladarse  a  Nauvoo,  o  entregar  sus 
armas  y  quedarse  quietos  hasta  que  ter- 
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ría  de  la  iglesia 

Traducido  por  Eduardo  Balderas. 


minara  el  asunto.  Se  despacharon  men- 
sajeros a  Misurí  para  solicitar  la  ayuda 
del  populacho  de  ese  lugar,  y  toda  la 
región  se  alborotó  a  causa  de  las  diabó- 
licas falsedades  que  se  circulaban. 

Consejo  del  juez  Jesse  B.  Thomas. — 
El  Profeta  hizo  cuanto  pudo  por  calmar 
la  excitación,  y  por  medio  de  numerosas 
atestaciones  y  documentos  concernien- 
tes a  la  situación,  informó  al  Goberna- 
dor de  cuanto  estaba  aconteciendo.  El 
juez  Jesse  B.  Thompson  del  Juzgado  de 
Distrito  aconsejó  al  Profeta  que  compa- 
reciese ante  algún  juez  de  paz  de  la  re- 
gión para  que  examinase  su  causa  de 
acuerdo  con  el  decreto  expedido  por 
Morrison.  Haciéndolo  así,  desaparece- 
ría todo  el  pretexto  del  populacho,  y  en- 
tonces él  podría  dar  los  pasos  necesa- 
rios para  compelerlos  a  guardar  la  paz. 
Por  haber  hecho  esta  indicación,  la  ple- 
be amenazó  emplumar  al  Sr.  Thomas. 
El  Profeta  tomó  su  consejo  y  fué  juzga- 
do por  Daniel  H.  Wells,  un  magistrado 
que  no  era  "mormón".  Después  de  una 
investigación  completa,  fué  absuelto. 
Sus  enemigos  sabían  que  este  juicio  era 
legal,  así  como  lo  había  sido  el  ante- 
rior; pero  estaban  resueltos  a  no  dejar 
frustrar  su  inicuo  propósito.  Ansiaban 
la  sangre  del  Profeta,  y  estaban  decidi- 
dos a  llevárselo  a  Carthage,  con  proce- 
dimientos legaJ.es  o  sin  ellos,  y  allí  ma- 
tarlo. Se  verificó  una  reunión  general 
en  Nauvoo,  se  adoptaron  resoluciones 
pacíficas  y  nombraron  mensajeros  para 
que  saliesen  a  las  regiones  circunveci- 
nas a  declarar  la  verdad  y  calmar  la  agi- 
tación; pero  el  prejuicio  era  mucho,  y 
fué  poco  lo  que  se  logró. 

Nauvoo  bajo  la  ley  marcial. — Por  mo- 
tivo de  las  amenazas  del  populacho  de 


Misurí,  así  como  de  Illinois,  se  informó 
al  presidente  Tyler  de  los  Estados  Uni- 
dos del  peligro  que  amenazaba,  y  se  so- 
licitó su  protección.  Se  declaró  en  Nau- 
voo la  ley  marcial,  y  la  legión  fué  reuni- 
da para  defenderse.  El  Profeta  se  pre- 
sentó delante  de  ellos  en  su  uniforme  de 
teniente  general,  y  les  habló  extensa- 
mente sobre  la  defensa  de  sus  liberta- 
des. Entre  otras  cosas  dijo: 

"Algunos  suponen  que 'nuestros  ene- 
migos quedarán  satisfechos  con  des- 
truirme; mas  yo  os  digo  que  en  cuanto 
derramen  mi  sangre,  también  querrán 
derramar  la  sangre  de  todo  hombre  en 
cuyo  corazón  existe  aun  cuando  sólo  sea 
una  chispa  del  espíritu  de  la  plenitud 
del  evengelio.  Es  el  espíritu  del  enemi- 
go de  toda  justicia  lo  que  activa  la  opo- 
sición de  estos  hombres.  No  sólo  me 
quieren  destruir  a  mí,  sino  a  todo  hom- 
bre y  mujer  que  se  atreve  a  creer  la  doc- 
trina que  Dios  me  ha  inspirado  a  ense- 
ñar a  esta  generación." 

Se  solicita  la  protección  del  Goberna- 
dor.— El  16  de  junio,  José  Smith  escri- 
bió al  gobernador  Ford  para  llamarle  la 
atención  a  las  juntas  que  el  populacho 
había  celebrado  en  Carthage  y  Warsaw, 
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y  las  amenazas  que  habían  proferido 
contra  los  miembros  de  la  Iglesia.  In- 
vitó al  Gobernador  a  ir  a  Nauvoo  para 
que  practicara  otras  investigaciones  y 
reprimiera  la  insurrección.  En  lugar  de 
llegar  a  Nauvoo,  diciendo  que  se  halla- 
ba allí  en  bien  de  la  paz,  y  deseaba  que 
se  le  enviasen  personas  bien  informadas 
y  discretas.  Inmediatamente  fueron  des- 
pachados a  Carthage  los  hermanos  Juan 
Taylor  y  el  doctor  Juan  B.  Bernhisel, 
pero  con  gran  sorpresa  y  desengaño 
descubrieron  que  el  Gobernador  se  ha- 
llaba rodeado  de  los  peores  elementos 
de  Illinois.  Los  editores  del  Expositor, 
los  Law,  los  Foster  y  los  Higbee,  junto 
con  José  H.  Jackson,  aventurero  y  ase- 
sino, le  habían  cerrado  los  oídos  a  todos 
menos  a  ellos.  Por  tanto,  los  hermanos 
Taylor  y  Bernhisel  no  pudieron  hablar 
con  el  Gobernador  sino  en  presencia  de 
estos  perversos  enemigos  que  habían  ju- 
rado efectuar  la  muerte  de  José  Smith 
y  su  hermano  Hyrum.  Al  querer  dar  su 
explicación  de  lo  que  había  acontecido, 
frecuentemente  los  interrumpían  estos 
malvados  con  blasfemias,  acusándolos 
de  estar  mintiendo.  El  Gobernador  los 
trató  con  mucha  rudeza,  mostrando  que 
se  hallaba  bajo  la  influencia  del  popu- 
lacho. Declaró  que  José  Smith  y  los  con- 
cejales deberían  ir  a  Carthage  para  ser 
juzgados  de  acuerdo  con  el  decreto  ori- 
ginal, pues  sólo  así  quedaría  satisfecho 
el  pueblo. 

Cuando  los  mensajeros  protestaron  a 
causa  del  espíritu  vengativo  y  asesino 
de  la  gente,  el  Gobernador  instó  en  que 
fuesen  sin  armas;  y  dio  su  palabra  de 
honor  que  serían  protegidos.  También 
envió  una  comunicación  por  escrito  a 
José  Smith,  en  la  cual  decía  que  el  ayun- 
tamiento había  cometido  una  ofensa 
muy  grave  contra  las  leyes  y  libertades 
del  pueblo  al  destruir  la  imprenta  del 
Expositor.  Pasó  por  alto  el  juicio  ante 
el  juez  de  paz,  Daniel  H.  Wells,  y  decre- 
tó que  todos  los  acusados  se  sometiesen 
"a  la  orden  de  arresta  del  mismo  algua- 
cil, en  virtud  del  mismo  decreto  judi- 
cial, y  sean  juzgados  por  el  mismo  ma- 
gistrado cuya  autoridad  se  ha  resistido 
hasta  estos  momentos.  Sólo  esto  puede 
vindicar  la  dignidad  de  la  ley  violada 


y  calmar  la  justificada  agitación  de) 
pueblo." 

El  Gobernador  debe  haberse  sonroja- 
do de  vergüenza  al  estar  escribiendo  es- 
tas cosas,  porque  sabía  que  además  de 
estar  violando  la  protesta  que  había 
rendido  al  tiempo  de  su  inauguración, 
también  estaba  mintiendo  por  el  interés 
de  granjearse  la  buena  voluntad  del  po- 
pulacho. Si  no  se  cumplían  sus  órdenes, 
amenazaba  ir  con  suficientes  tropas  pa- 
ra ponerlas  en  vigor.  "Ya  conocéis  la 
agitación  del  público  — decía  en  su  car- 
ta—  no  la  incitéis  demasiado.  Un  asun- 
to sumamente  pequeño,  puede  causar 
un  perjuicio  muy  grande;  y  si  insistís 
en  seguir  aumentando  la  agitación,  y 
se  hace  necesario  reunir  una  fuerza  su- 
ficiente para  exigir  la  obediencia,  puedo 
deciros  que  vuestra  ciudad  se  hallará 
como  si  estuviese  edificada  sobre  un  ba- 
rril de  dinamita,  que  con  la  menor  chis- 
pa puede  hacer  explosión."  "Y  también 
garantizaré  — seguía  diciendo —  la  se- 
guridad de  cuantas  personas  vengan 
aquí  de  Nauvoo,  bien  para  ser  juzgadas, 
bien  para  testificar  a  favor  de  los  acu- 
sados/' 

El  mismo  día  (22  de  junio)  el  Profe- 
ta dio  respuesta  a  tan  falsamente  escri- 
ta comunicación,  en  la  que  aparte  de  de- 
fender su  manera  de  proceder,  negaba 
las  falsas  acusaciones  que  contenía  la 
carta  del  Gobernador.  Le  hizo  ver  que 
la  misma  protección  se  había  prometido 
en  Misurí,  mas  cuando  se  presentaron 
los  testigos,  fueron  encarcelados  en  el 
acto;  y  en  vista  de  que  "un  niño  que  se 
ha  quemado  huye  del  fuego"  no  podía 
culpárseles  de  no  querer  ponerse  en  ma- 
nos de  una  gente  sedienta  de  sangre,  que 
tan  patentemente  había  amenazado  qui- 
tarles la  vida.  El  Profeta  expresó  su  bue- 
na voluntad  de  comparecer  ante  cual- 
quier otro  magistrado  del  estado,  salvo 
el  de  Carthage,  o  ante  cualquier  Juzga- 
do de  Distrito;  pero  no  creía  que  legal- 
mente  se  le  podía  obligar  ir  a  Carthage 
para  ser  asesinado. 

La  carta  del  Gobernador  a  José  Smith 
no  causó  mucha  sorpresa  entre  los 
miembros  de  la  Iglesia.  Se  había  acla- 
rado que  no  podían  recurrir  a  él  para 
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que  los  ayudase,  porque  se  había  ligado 
completamente  con  sus  enemigos.  Había 
menospreciado  la  ley,  no  quería  recono- 
cer la  legalidad  de  los  tribunales  ni  el 
derecho  del  acusado  de  ser  juzgado  hon- 
rada e  imparcialmente  por  un  juez  y 
jurado  libres  de  prejuicio. 

Hyrum  se  niega  a  abandonar  a  su  her- 
mano.— Era  tan  seria  la  situación,  que 
se  envió  una  carta  al  presidente  Bríg- 
ham  Young  y  a  los  otros  apóstoles  que 
se  hallaban  en  la  misión,  indicándoles 
que  volviesen  a  Nauvoo  inmediatamen- 
te. Con  anterioridad  (el  día  20  de  ju- 
nio) ,  el  Profeta  había  aconsejado  a  su 
hermano  Hyrum  que  tomase  a  su  fami- 
lia y  cuanto  antes  saliese  para  Cincinna- 
ti.  Este  le  había  contestado:  "José,  no 
puedo  dejarte."  Esto  causó  que  José  di- 
jese a  los  hermanos:  "Ojalá  se  fuese 
Hyrum  de  aquí,  a  fin  de  que  pueda  vi- 
vir para  vengar  mi  sangre ;  y  así  yo  po- 
dría quedarme  con  vosotros  hasta  el 
fin." 

El  viaje  proyectado  hacia  el  oeste. — 

La  tarde  del  22  de  junio,  José  consultó 
con  Hyrum  Smith,  Juan  Táylor,  Willard 
Richards  y  el  doctor  Juan  M.  Benhisel, 
y  se  decidió  que  este  último  fuese  a 
Washington  y  explicara  todas  las  difi- 
cultades al  presidente  Tyler.  Al  atarde- 
cer se  verifició  otra  reunión,  en  la  que 
el  Profeta  invitó  a  estos  mismos  her- 
manos y  a  otros,  a  reunirae  con  él  en  su 
oficina  en  el  cuarto  superior.  Se  leyó  la 
carta  del  Gobernador,  y  el  Profeta  de- 
claró: "No  hay  piedad  aquí,  nada  de  pie- 
dad." Hyrum  dijo:  "No  la  hay;  y  de  se- 
guro que  si  caemos  en  sus  manos,  mori- 
remos." José  respondió:  "Sí,  ¿qué  ha- 
remos, hermano  Hyrum?"  Este  contes- 
tó: "No  sé."  Repentinamente,  brilló  el 
ánimo  en  el  rostro  de  José,  y  dijo:  "Hay 
una  manera.  Ya  está  claro  lo  que  debo 
hacer.  A  los  únicos  que  quieren  es  a  Hy- 
rum y  a  mí;  por  tanto,  decid  a  todos 
que  sigan  con  sus  asuntos,  pero  que  no 
se  reúnan  en  grupos  sino  que  se  disper- 
sen. No  cabe  duda  que  vendrán  aquí  a 
buscarnos.  Dejadlos  que  busquen ;  no  os 
dañarán  a  vosotros  ni  vuestra  propie- 
dad, ni  siquiera  un  cabello  de  la  cabeza. 
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Pasaremos  el  río  esta  noche  y  nos  ire- 
mos al  oeste." 

Con  esa  fecha  el  Profeta  escribió  en 
su  historia:  "Le  declaré  a  Esteban 
Marxham  que  si  nos  volvían  a  tomar  a 
mí  y  a  Hyrum,  seríamos  asesinados,  o 
no  era  yo  profeta  de  Dios;  y  que  desea- 
ba que  Hyrum  viviera  para  vengar  mi 
sangre,  mas  él  estaba  resuelto  a  no  aban- 
donarme." 

Esa  noche,  como  a  las  nueve,  Hyrum 
salió  de  la  Casa  Mansión  y  extendió  la 
mano  a  Reinaldo  Cahoon,  diciendo  al 
mismo  tiempo:  "Un  grupo  de  hombres 
anda  buscando  a  mi  hermano  José  para 
matarlo,  y  el  Señor  lo  ha  amonestado  a 
huir  a  las  Montoñas  Rocosas  para  sal- 
var su  vida.  Adiós,  hermano  Cahoon,  ya 
nos  veremos."  Algunos  minutos  después, 
mientras  José,  Hyrum  y  Willard  Ri- 
chards esperaban  a  la  orilla  del  río,  se 
dio  instrucciones  a  Guillermo  W.  Phelps 
de  llevar  las  familias  del  Profeta  y  su 
hermano  a  Cincinnati.  Como  a  la  media 
noche,  Orrin  P.  Rockwell  llevó  a  los  tres 
hermanos  al  otro  lado  del  río  y  luego 
volvió  con  instrucciones  de  conseguir 
caballos  y  pasarlos  secretamente  al  otro 
lado  del  río,  la  noche  siguiente,  y  que 
estuviese  listo  para  emprender  el  viaje 
hacia  el  Gran  Valle  en  las  Montañas  Ro- 
cosas. 

Las  amenazas  del  Gobernador. — A  las 
diez  de  la  mañana  del  día  23.  llegaron  los 
agentes  del  Gobernador  a  Nauvoo  con 
objeto  de  aprehender  al  Profeta,  mas 
cuando  no  lo  hallaron  se  fueron  y  deja- 
ron a  uno  de  su  número  para  avisarles 
en  caso  de  que  volviera.  Los  hombres 
que  componían  este  grupo  declararon 
que  en  caso  de  no  entregarse  José  Smith: 
y  su  hermano  Hyrum,  el  Gobernador  es- 
taba resuelto  a  enviar  sus  tropas  a  la 
ciudad  y  deiarlas  allí  hasta  encontrar- 
los, aunque  durasen  tres  años. 

Acúsase  a  José  Smith  de  cobardía. — ■ 
A  la  una  de  la  tarde  Erna  Smith  envió 
a  Orrin  P.  Rockwell  al  Profeta,  para  su- 
plicarle que  volviera.  Lo  acompañó  Rei- 
naldo Cahoon  quien  llevaba  una  carta 
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POR     MAL 

Por  el  Presidente  de  la  Misión  1 

VO  CITO  del  propio  cuento  de  José  Smith  de  la  visitación  del  Ángel  Mo- 
*■  roni,  la  cual  fué  el  principio  de  la  restauración  del  evangelio  en  su  ple- 
nitud en  éstos  los  últimos  días.  "Me  llamó  por  nombre,  y  me  dijo  que  era 
un  mensajero  enviado  de  la  presencia  de  Dios,  y  que  se  llamaba  Moroní; 
que  Dios  tenía  una  obra  para  mí,  y  que  mi  nombre  se  tendría  por  bien  o 
mal  entre  todas  las  naciones,  tribus  y  lenguas;  o  que  hablarían  bien  o  mal 
de  él  en  todas  las  naciones/'  ¿  Hasta  qué  punto  han  sido  cumplidas  las  pro- 
fecías de  Moroni  después  de  124  años  desde  la  restauración? 

También  quiero  citar  otra  profecía  de  gran  significancia.  Un  artículo 
escrito  por  un  Sacerdote  Católico  de  Basil,  Suiza,  en  el  año  de  1739  aho- 
ra está  archivado  en  la  Librería  de  Basil,  Suiza. 

"El  verdadero  antiguo  evangelio  y  los  dones  de  él  están  perdidos. 
Falsas  doctrinas  prevalecen  en  todas  las  iglesias  sobre  la  faz  de  la  tierra. 
Todo  lo  que  podamos  hacer  es  exhortar  a  la  gente  a  ser  justos  y,  temer 
a  Dios,  y  apartarnos  de  la  maldad  y  orar.  La  oración  y  pureza  tal  vez 
causará  que  un  ángel  visite  un  alma  triste  y  grave,  pero  yo  os  digo  que 
Dios  ya  hubiera  hablado  entre  cien  años.  El  restaurará  la  antigua  Iglesia. 
Yo  veo  a  un  pequeño  grupo  de  gente,  conducidos  por  un  profeta,  y  un  lí- 
der fiel  (Un  eider).  Ellos  fueron  perseguidos,  expulsados,  muertos;  pero 
en  un  valle  que  está  cerca  de  las  orillas  de  un  gran  lago  edificarán  una 
gran  ciudad  y  harán  la  tierra  bella ;  tendrán  un  templo  de  esplendor  mag- 
nífico, y  también  poseerán  el  antiguo  sacerdocio,  con  apóstoles,  profetas, 
maestros,  diáconos,  etc.  De  todos  los  cabos  de  la  tierra  los  verdaderos  cre- 
yentes serán  congregrados  por  el  mensaje  de  los  mensajeros  ligeros,  y 
entonces  hablará  Dios  el  Altísimo  a  las  naciones  desobedientes  con  true- 
nos, relámpagos,  destrucciones,  tal  como  jamás  ha  conocido  el  hombre." 
De  seguro  este  Sacerdote  Católico  (un  hombre  limpio  juzgando  de  su  pre- 
dicación) tuvo  una  visión  del  futuro,  que  ha  sido  cumplida.  I 

Cito  de  un  artículo  del  Improvement  Ira  por  Helen  Hinckley  Jones. 

"Ahora  hay  un  millón  y  cuarto  de  miembros  de  la  Iglesia  quienes  co- 
nocen el  nombre  del  profeta  por  bien  y  dan  testimonio  que  el  fué  y  es  un 
profeta.  Un  crecimiento  sorprendente  en  124  años  pero  no  un  número 
grande  comparado  con  la  población  del  mundo. 

En  un  estudio  reciente  de  treinta  de  los  Estados  en  los  Estados  Uni- 
dos (excluyendoa  Utah  y  Idaho)  y  siete  países  extranjeros,  de  los  cien 
que  pregunté  88  habían  oído  de  los  Mormones,  60  habían  oído  de  José 
Smith,  y  84  sabían  de  Brigham  Young. 
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,     O     BIEN  I 

Mexicana,  Claudio  Bowman.  üj! 

Esto  muestra  que  el  nombre  del  profeta  es  usualmente  conocido  y  III 

que  el  evangelio  ha  dado  fruto,  en  bien  de  todos  los  que  saben  y  viven  | 

sus  principios.  lili 

Cito  de  nuevo  de  unos  de  los  comentarios  de  las  personas  que  cono-  jjjj 

"'               cían  a  los  mormones  (como  mencionada  en  dicho  artículo)    que  fueron  |||j 

I               interrogadas  de  qué  pensaban  de  los  mormones,  contestaron:  "Los  Mor-  K 

mones  son  sinceros  en  su  adoración;  son  muy  religiosos;  son  devotos;  son 

dispuestos  a  desechar  lo  físico  para  las  cosas  espirituales."  :•: 

Una  mujer  dijo  que  cuando  se  murió  el  marido  de  su  vecina  que  era  ¡ij 

mormón,  que  las  gentes  les  llevaron  suficiente  alimento  que  duró  por  al-  jjjj 
gunas  semanas  o  más.  Oí  que  el  grupo  de  hombres  del  cual  era  él  un  socio 

en  la  Iglesia  (su  quorum  del  Sacerdocio)   ayudaron  con  los  gastos  de  su  :.: 
sepultura. 

¿Piensa  que  no  más  se  ayudan  solamente  entre  sí  mismos?  le  fué  y, 

preguntado.  || 

"¡No,  caray!  son  los  mejores  vecinos  que  hemos  tenido."  jjjj 

Estas  y  muchas  más  opiniones  son  un  desafío  a  los  miembros  de  la 

Iglesia  de  ver  que  somos  conocidos  por  bien  por  toda  la  faz  del  mundo.  X 

Nada  más  otro  cuentecito :  En  1892  el  Dr.  Andrew  D.  White,  enton-  üij 

ees  Embajador  de  los  Estados  Unidos  en  Rusia  encontró  al  Conde  León  1 

Tolstoi  arando  en  su  campo,  y  acercándose  anduvo  con  él  atrás  del  arado  jjjj 

en  el  surco.  ..i 

"Dr.  White"  dijo  el  conde  Tolstoi  después  de  largo  rato,  después  de  ,|l! 

haber  discutido  varias  cosas.  "Quisiera  que  me  dijera  algo  de  su  religión  l'.'J 

Americana." 

|                       "No  tenemos  ninguna  Iglesia  oficial  del  gobierno  en  los  Estados  Uni-  .  i'.'J 

!               dos"   replicó  el  Dr.  White.  jjjj 

"Yo  sé  de  eso,  pero,  ¿qué  de  su  religión  Americana?"  ... 

Con  mucha  paciencia  el  Dr.  White  explicó  al  Conde  que  en  América 

habían  muchas  diferentes  religiones,  y  que  cada  persona  estaba  libre  para  X 
escoger  la  Iglesia  que  prefiriese. 

Mas  Tolstoi  impacientemente  contestó:  "Yo  sé  esto  pero  quiero  sa-  '•'• 
ber  de  la  religión  Americana.  El  Catolicismo  tuvo  su  origen  en  Roma ;  la 

(Continúa  en  la  Pág.   573)  ■"• 
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Sección    del 
Sacerdocio 


EL  SACERDOCIO  DE  AARON 

Por  Eider  Hal  Hales, 
Segundo  Consejero  de  la  Misión  Mexicana. 


"Sobre  vosotros ¡,  mis  consiervos,  en  el  debido  tiempo.  Este  sacerdocio  (de 
el  nombre  del  Mesías  confiero  el  Sa-  Melquisedec)  tiene  las  llaves  de  las  al- 
cerdocio  de  Aarón,  el  cual  tiene  las  lia-  tas  ordenanzas,  incluyendo  la  im;cosi- 
ves  de  la  ministración  de  ángeles,  y  del  ción  de  las  manos  para  comunicar  el  don 
evangelio  de  arrepentimiento,  y  del  del  Espíritu  Santo. 
baustismo  por  inmersión  para  la  remi-  Se  cumplió  esta  promesa  un  poco  des- 
sión  de  pecados;  y  este  sacerdocio  nun-  pues,  cuando  Pedro,  Santiago  y  Juan 
ca  más  será  quitado  de  la  tierra,  hasta  aparecieron  a  ellos  en  la  orilla  del  río 
que  los  hijos  de  Leví  de  nuevo  ofrezcan  Susquehanna,  declarando  que  poseían 
al  Señor  un  sacrificio  en  justicia".  (D  las  llaves  del  Reino  y  de  la  dispensa- 
y  C.  13).  ción  de  la  plenitud  de  los  tiempos.   (D. 

Esta  sección  contie-  y  C.  128-20)  y  les  or- 

ne   las    palabras    que  uiaiTiurBo  denaron  y  confirieron 

Juan  el  Bautista  habló  lejíembre  de  1954  a  José  y  Oliverio  para 

cuando  confirió  sobre  que  "sean  apóstoles  y 

José  Smith  y  Oliverio  chalco  100%  testigos  especiales  en 

Cowdery  las  llaves  del  Cuemavaca  100%  mi  nombre"   (D.  y  C. 

Sacerdocio     Aarónico.  Matamoros 100%  27-12)  en  los  días  en- 

Juan   las   tuvo  en   la  ^7'!"  : ; JS22/  tre  el  16  de  mayo  y  los 

-..  ,   ,  ,,     .  San  Gabriel   100%  ,,,.  ,,  jr      r 

dispensación  del  Men-  San  pabi0  100%  últimos  días  de  junio 

diano  de  los  Tiempos,  coi.  Moctezuma 92%  3e  1829. 

y  porque   poseía  esta  coi.  Roma  92%  Cuando  salieron  los 

autoridad  fué  enviado  La  Caseta . . . .     84%  hijos   de   Israel   de 

en  la  dispensación  de  San  Andres  de  la  CaL     83%  Egipto  fué  el  deseo  del 

la  plenitud  de  los  tiem-  Las  más  cumplidas  durante  Señor     organizar     los 

pos    a    conferir    estas  ei    mes  de  septiembre  hombres  de  todas  las 

llaves  en  el  día  de  la  tribus  en  el  sacerdocio 

restauración  de  todas  ¿donde  esta  su  rama?  real,  confiriendo  sobre 

las  cosas.  Este  Sacer-  ellos  todos   los   dones 

docio  tiene  las  llaves  del  evangelio  pre-     y  privilegios  del  sumo   (alto)    sacerdo- 

paratorio,   los  cuales  son   el   evangelio     ció  o  sacerdocio  de  Melquisedec,  el  cual 

de  fe,  arrepentimiento  y  la  remisión  de     tiene  las  llaves  de  la  plenitud  del  evan- 

pecados  por  bautismo   por  inmensión;     gelio  y  "posee  la  llave  de  los  misterios 

pero  no  tiene  la  autoridad  de  la  imposi-     del  reino,  aun  la  llave  del  conocimiento 

ción  de  manos  por  el  don  del  Espíritu     de  Dios".  (D.  y  C.  84:19).  Por  causa  de 

Santo.  Juan  les  informó  que  él  estaba     que  rehusaron  obedecer  los  mandamien- 

obrando    bajo    la    dirección   de    Pedro,     tos  dados  por  Moisés,  estos  grandes  pri- 

Santiago   y  Juan,   quiénes  poseían   las     vilegios  y  bendiciones  fueron  quitados, 

llaves  del  Sacerdocio  de  Melquisedec,  y     aunque  Moisés  hizo  todo  en  su  poder 

que  recibirían  ellos,  este  Sacerdocio  en     para  enseñarles  y  santificarles.    (D.  y 
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C.  84:23-27)  Si  el  pueblo  de  Israel  hu- 
biera permanecido  fiel  hubiese  recibido 
todas  las  bendiciones  y  privilegios  del 
sacerdocio  de  Melquisedec  en  vez  del  de 
Aarón  y  la  ley  de  Moisés.  Esta  condi- 
ción continuó  hasta  la  resurrección  de 
Cristo  cuando  fué  cumplida  la  ley  car- 
nal por  la  plenitud  del  evangelio.  El  de- 
recho del  sacerdocio  menor  (Aarónico) 
de  la  ministración  de  ángeles  no  se  per- 
dió en  los  días  de  su  restauración  cuan- 
do Jesucristo  vino  a  cumplir  la  ley,  y 
este  poder  continúa  en  la  Iglesia  hoy 
día.  (Los  que  poseen  las  llaves  del  sa- 
cerdocio de  Aarón  pueden  recibir  visi- 
taciones y  ministraciones  de  los  ángeles 
si  la  ocasión  lo  permite,  acerca  de  co- 
sas temporales  de  la  iglesia). 

Debemos  entender  que  durante  el 
tiempo  cuando  Israel 
estuvo  bajo  el  poder 
del  sacerdocio  menor 
desde  los  días  de  Moi- 
sés hasta  los  días  de 
Cristo,  había  profetas 
en  Israel,  como  Elias, 
Jeremías,  Ezequiel  y 
Daniel,  que  fueron 
bendecidos  con  el  sa- 
cerdocio de  Melquise- 
dec, pero  este  sacerdo- 
cio no  fué  dado  a  otros. 
Muchos  de  los  profe- 
tas no  eran  de  la  tribu 
de  Le  vi,  mas  eran  de 
Judá,  Efraín  y  otras. 

"Hay  en  la  iglesia 
dos  sacerdocios,  a  sa- 
ber, el  de  Melquisedec 
y  el  de  Aarón  que  in- 
cluye el  Levítico."  (D. 
y  C.  107:1)  Moisés  po- 
seyó el  de  Melquisedec. 
El  menor  o  el  de  Aarón  posee  las  lla- 
ves, o  confiere  la  autoridad  de  recibir 
la  ministración  de  ángeles,  predicar  el 
evengelio  de  arrepentimiento,  bautizar 
para  la  remisión  de  pecados  y  adminis- 
trar "la  ley  de  mandamiento  carnales", 
o  en  otras  palabras  "tiene  el  poder  para 
administrar  las  ordenanzas  exteriores". 

"Hasta  que  los  hijos  de  Leví  de  nue- 
vo ofrezcan  al  Señor  un  sacrificio  en 


justicia".  Esto  no  quiere  decir  que  el  Sa- 
cerdocio de  Aarón  será  quitado  de  la 
tierra  cuando  estén  reinstalados  en  su 
llamamiento;  por  eso,  como  resultado 
de  la  restauración  del  dicho  sacerdocio, 
los  hijos  de  Leví  ofrecerán  sacrificios 
como  antes.  Hay  una  necesidad  para  es- 
te sacerdocio  y  continuará  por  toda  la 
eternidad.  La  crucifixión  de  Cristo  anu- 
ló los  holocaustos  que  se  practicaban 
durante  los  días  de  los  profetas  de  la 
antigüedad.  Cristo  dio  su  vida  como  el 
último  gran  sacrificio  carnal,  y  en  su 
lugar  nos  dio  la  Santa  Cena,  la  cual  sig- 
nifica los  emblemas  de  su  sacrificio. 
(Mat.  26:26-28;  Lucas  22:19-20) 

Se  dieron  las  responsabilidades  de 
preparar  los  holocaustos  a  los  sacerdo- 
tes durante  el  tiempo  de  los  profetas 
antiguos  y  en  nuestro  día  el  mismo  ofi- 
cio del  sacerdocio  tie- 
ne la  responsabilidad 
de  preparar  la  Santa 
Cena,  la  cual  se  toma 
en  memoria  del  sacri- 
ficio de  Cristo,  y  los 
hijos  de  Leví  la  recibi- 
rán como  su  herencia 
cuando  sea  restaurada 
la  tribu  de  nuevo,  "y 
esta  autoridad  que 
permanecerá  sobre  la 
tierra,  a  fin  de  que  los 
hijos  de  Leví  puedan 
todavía  ofrecer  pre- 
sente al  Señor  en  jus- 
ticia". (Perla  de  Gran 
Precio,  José  Smith  2, 
página  56). 

(Pearl     of     Great     Price 
Comentary) 

o 


De  modo  que,  con  toda  diligencia 
aprenda  cada  varón  su  deber,  así  como 
a  obrar  en  el  oficio  al  cual  fuere  nom- 
brado. 

El  que  fuere  perezoso  no  será  conside- 
rado digno  de  permanecer,  y  quien  no 
aprendiere  su  deber  y  no  se  presentare 
aprobado,  no  será  contado  digno  de  per- 
manecer. Así  sea.  Amén.  (D.  y  C.  107: 
99-100) 
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ESCUELA       DOMINICAL 
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JOYA      SACRAMENTAL 
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AZ  mundo  vino  a  sufrir 

y  por  los  hombres  a  morir 

Cuan    grato    es    cantar    loor 
a  él  por  su  gran  amor. 
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TABERNÁCULOS    LIMPIOS 

Por  Consuelo  Huidrobo  A., 

de  la  Mesa  Directiva  de  la  Escuela  Dominical 

de  la  Misión  Mexicana. 


LJIMNO  de  práctica  "En  el  Pueblo  de 
Sión"  página  167  del  himnario.  El 
Profeta  Heber  J.  Grant  dijo,  "Yo  creo 
que  la  persona  que  no  pone  atención  en 
las  palabras  de  una  canción,  destruye 
la  mitad  de  su  canto". 

Durante  la  práctica  de  himnos  se  en- 
señan himnos  conteniendo  verdades  e 
inspiración,  si  se  va  a  aprender  un  nue- 
vo himno  aprendan  las  palabras  iunto 
con  la  música,  aclaren  el  sentido  o.  pro- 
nunciación de  las  palabras  difíciles. 

Al  presentar  este  himno  a  la  congre- 
gación los  directores  pueden  primera- 
mente mencionar  el  hecho  que  este  him- 
no es  uno  de  los  pocos  que  se  pueden 


llamar  nuestros.  Las  palabras  fueron 
escritas  por  la  Hermana  Elisa  R.  Snow, 
nos  enseña  que  debemos  cumplir  co.n  la 
Palabra  de  Sabiduría,  dejar  nuestras 
debilidades  y  flaquezas  para  poder  cum- 
plir los  mandamientos  con  amor,  el  coro 
es  de  regocijo  y  gratitud. 

LJAY  MUCHAS  normas  y  reglas  para 
la  salud  e  higiene  personal  que  de- 
bemos practicar  en  el  campo,  la  escuela, 
e]  trabajo,  en  las  fiestas,  en  las  Casas  de 
Oración,  en  todo  lugar,  cuando  nos  in- 
vitan a  una  fiesta  procuramos  arreglar- 
nos lo  mejor  posible,   así  debemos  de 

(Continúa  en   la  Pág.    585) 
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SERVICIO    COMPASIVO 

Por  la  Presidente  de  la  Sociedad  de  Socorro 
üe   la  Misión  Mexicana,   Jennie   R.   Bowman. 


"SED  LOS  UNOS  CON  LOS  OTROS 
BENIGNOS,  MISERICORDIOSOS, 
PERDONÁNDOOS  LOS  UNOS  A  LOS 
OTROS"  (Efesios  4:32). 

El  Servicio  de  Bienestar  inspirado 
por  amor  es  la  cosa  por  la  cual  la  Socie- 
dad de  Socorro  es  mejor  conocida  y  al- 
tamente honrada. 

Simpático,  benévolo,  compasivo  ser- 
vicio a  aquéllos  en  necesidad  es  y  siem- 
pre ha  sido  la  obra  fundamental  de  la 
Sociedad  de  Socorro.  A  socorrer  ai  po- 
bre y  al  desamparado  y  de  ayudar  a  la 
viuda  y  al  huérfano,  de  administrar  al 
enfermo  y  de  confortar  a  los  en  tristeza 
y  de  expresar  su  bondad  a  todo  el  mun- 
do es  el  propósito  principal  por  el  cual 
fué  organizada  la  Sociedad  de  Socorro. 

Al  organizaría  José  Smith,  el  Profe- 
ta, dijo  a  las  hermanas  de  Nauvoo.  .  . 
"Que  las  hermanas  de  la  Sociedad  pu- 
diesen promover  a  los  hermanos  a  bue- 
nas obras,  en  vigilar  por  las  necesidades 
de  los  pobres,  buscar  las  personas  que 
necesitaran  de  la  caridad,  y  en  adminis- 
trarles lo  necesario  a  ellos." 

El  les  dijo  en  un  culto  más  tarde,  "es- 
te es  el  principio  de  un  día  mejor  para 
los  pobres  y  los  que  les  faltan  las  cosas 
mundanas;  los  cuales  se  regocijarán  y 
derramarán  las  bendiciones  sobre  vues- 
tras cabezas."  El  citó  las  palabras  de 
Cristo  cuando  él  dijo:  "El  que  en  mí 
cree,  las  obras  que  yo  hago  también  él 
las  hará".  Estas  son  las  grandes  llaves 
sobre  las  cuales  puede  actuar  la  Socie- 
dad de  Socorro. 

Nosotros  sabemos  que  la  obra  del 
Maestro  era  una  obra  de  amor  y  compa- 
sión, y  su  modelo  que  ha  sido  adaptado 
por  la  Sociedad  de  Socorro  a  través  del 
mundo. 


Las  hermanas  de  la  Sociedad  de  So- 
corro en  atender  a  los  enfermos  siem- 
pre han  dado  servicio  de  buena  volun- 
tad y  dedicado  horas  y  a  veces  días  sin 
ningún  pensamiento  de  pago  sino  que  el 
gozo  que  uno  tiene  por  dar  de  su  tiem- 
po e  interés  y  amor  para  con  otros. 

La  Sociedad  de  Socorro  ha  añadido 
mucho  a  sus  oportunidades  para  las  mu- 
jeres de  la  Iglesia,  en  su  cultura  y  sus 
actividades  para  el  mejoramiento  del 
hogar  — cuales  son  tan  importantes  pa- 
ra el  mejoramiento  del  hogar  y  mejor 
vivir ;  pero  si  nosotros  de  hoy  queremos 
llenar  por  completo  el  propósito  de  la 
Sociedad  de  Socorro.  Tenemos  que  re- 
cordar y  prestar  nuestra  atención  tam- 
bién a  esta  importante  parte  de  nues- 
tra responsabilidad  de  velar  por  los  ne- 
cesitados y  ayudarles  en  tiempos  de  en- 
fermedad y  tristeza. 

Cuando  hay  alguno  que  esté  enfermo 
o  afligido  la  Presidente  de  la  Sociedad 
de  Socorro  debe  saber  de  ello  y  es  su 
privilegio  de  llamar  a  dos  o  más  herma- 
nas para  ayudar  a  la  familia.  Ellos  van 
con  el  espíritu  de  servicio  y  la  oración 
en  sus  corazones  que  pueden  ayudar  y 
tratar  de  consolar. 

En  caso  de  muerte  en  la  familia,  otra 
vez  las  miembros  de  la  Sociedad  de  So- 
corro van  siempre  listas  para  llevar 
consuelo  a  los  desolados  y  ayudarles  en 
lo  que  sea  posible  —  tal  vez  será  nada 
más  para  arreglar  la  casa  o  de  cuidar 
los  niños  o  de  prepararles  una  comida. 
A  veces  la  Presidente  de  la  Sociedad  de 
Socorro  asigna  a  alguien  para  prepa- 
rar el  alimento  porque  los  que  están  de 

{Continúa  en  la  Pág.   586) 
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CONSTRUYAMOS  UN   HOGAR 

Por  Bertha  Morales  de  la  Mesa  Directiva  de  la 
Mutual  de  la  Misión  Mexicana. 


&,.  m.  sm. 

Lema:  1954-55 

"No  busquéis  riquezas  sino  sabiduría;  y  he 
aquí,  los  misterios  de  Dios  os  serán  revelados 
y  entonces  seréis  ricos.  He  aquí,  rico  es  él  que 
tiene  la  vida  eterna".   (D.  y  C.  6:7). 


"EN  LA  CASA  DE  MI  PADRE  MU- 
CHAS MORADAS  HAY;  DE  OTRA 
MANERA  OS  LO  HUBIERA  DICHO; 
VOY,  PUES,  A  PREPARAR  LUGAR 
PARA  VOSOTROS". 

Divinas  palabras  que  encierran  una 
promesa  para  todos  nosotros.  Pero.  .  . 
¿Hemos  meditado,  alguna  vez,  un  poco 
en  ellas? 

La  humanidad  busca  incansable  te- 
soros en  la  tierra,  sabiduría  de  los  hom- 
bres, riquezas  y  poderío ;  quiere  dominar 
al  mundo  por  medio  de  la  fuerza  "y  se 
desatan  guerras  y  disturbios  que  nunca 
terminan  porque  el  hombre  olvida  siem- 
pre el  amor  a  sus  semejantes.  La  juven- 
tud sigue  el  ejemplo  de  los  mayores  y 
van  y  vienen  en  busca  de  algo.  ¿  Qué  es  ? 
Ni  ellos  mismos  sabrían  decirlo.  Unos 
tratan  de  distinguirse  entre  sus  compa- 
ñeros; otros  anhelan  dar  la  vuelta  al 
mundo;  algunos  más,  desean  poseer  ri- 
quezas, nombre,  fama .  .  .  todo  lo  que  el 


Con    la   Juventud. 

mundo  les  puede  ofrecer.  Y  otros,  muy 
pocos,  llegan  a  construir  un  hogar.  Pero 
no  como  lo  soñaron.  La  mayor  parte  de 
ellos  ve  frustrados  sus  ideales  y  logran, 
después  de  mucho  esfuerzo  tener  un  ho- 
gar humilde,  en  el  que  no  se  sienten  a 
gusto  porque  no  llena  sus  aspiraciones, 
pero  como  es  obra  de  su  esfuerzo  viven 
en  el  tristes,  desalentados,  descontentos, 
porque  soñaron  un  hogar  mejor,  bello, 
lleno  de  amor,  de  comodidades,  de  bien- 
estar, de  hermosura;  y  pronto  se  acos- 
tumbran a  él. 

Mas,  ¿qué  importa?  Este  hogar  her- 
moso o  humilde,  cómodo  o  pequeño ;  du- 
rará muy  poco  y  no  sabemos  el  tiempo 
que  habitaremos  en  él,  ni  quien  después 
lo  heredará. 

Hay  otro  hogar  en  el  que  no  hemos 
pensado  y  en  el  que  tenemos  que  habi- 
tar por  toda  la  eternidad.  ¿Hemos  ya  co- 
menzado a  construirlo?  ¿Pusimos  ya  la 
primera  piedra  y  estamos  interesados 
en  terminarlo?  Anhelamos  ocuparlo  al- 
gún día  y  sentirnos  gozosos  y  satisfe- 
chos en  él?  ¿O  pensamos  que  alguien  lo 
(Continiía  en  la  Pág.   586) 
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Cumplamamos  con  Nuestra 
Responsabilidad 

Por  la  Primera  Consejera  de  la  Mesa  Directiva 

de  la  Primaria  de  la  Misión  Mexicana,  Graciela 

Páez  Morales. 


"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hijos  a  orar 
y  andar  rectamente  delante  del  Señor". D.  y 
C.   68:28. 

Por  medio  del  mensajero  del  hogar 
mormón,  "EL  LIAHONÁ",  me  permito 
saludar  a  todas  las  maestras  que  inte- 
gran las  Primarias. 

Hermanitas  quisiera  recordarles  que 
ustedes  han  sido  llamadas  por  las  auto- 
ridades de  la  Iglesia  para  que  tengan 
cuidado  de  los  niños  y  les  enseñen  como 
aprovechar  los  beneficios  y  enseñanzas 
del  envangelio  para  que  se  desarrollen 
con  las  mejores  cualidades  y  los  hagan 
ser  dignos  miembros  de  la  Iglesia  y  ser 
mejores  hijos. 

Para  enseñarles  cómo  aprovechar  las 
enseñanzas  del  evangelio  comparémos- 
los con  un  jardín.  Los  niños  son  las 
plantitas  maravillosas  que  reflejan  el 
amor  puro  de  Nuestro  Padre  Celestial; 
deben  crecer  fortalecidos  en  espíritu,  en 
edad,  sabiduría,  en  gracia  para  con  Dios 
y  los  hombres;  ellos  son  los  jardines 
preciosos  en  los  cuales  Dios  se  deleita 


y  no  quiere  que  ninguno  crezca  torcido 
sino  que  todos  sean  obedientes,  atentos, 
cariñosos,  compartidos  con  sus  compa- 
ñeros y  que  sobre  todo  tengan  amor  el 
uno  con  el  otro  para  que  vivan  en  ar- 
monía. Nosotras  las  maestras  tenemos 
que  demostrar  entusiasmo,  amor  a  nues- 
tro llamamiento  para  que  los  niños  tam- 
bién sientan  el  mismo  interés  y  cada 
día  abonar  las  plantitas  tan  tiernas  que 
han  sido  puestas  en  nuestras  manos. 

Después  de  la  descripción  del  jardín 
entendemos  mejor  nuestra  responsabi- 
lidades como  maestras  de  las  Primarias. 
No  solamente  tenemos  un  llamamiento 
para  descansar  ni  para  decir  que  somos 
maestras  de  nombre  sino  que  tenemos 
que  cumplir  con  nuestras  responsabili- 
dades para  ser  de  aquellas  plantitas 
unos  miembros  dignos  ante  los  ojos  de 
nuestro  Padre  Celestial  y  que  aprendan 
las  enseñanzas  tan  hermosas  que  nos  ha 
dado  y  que  cada  uno  de  ellos  sea  la  plan- 
tita  en  que  Dios  se  deleite  al  ver  a  su 
hija  o  hijo  cumplir  con  el  evangelio; 
pero  los  niños  no  pueden  llegar  a  ser 
instrumentos  en  las  manos  de  nuestro 
Padre  Celestial  si  nosotras  no  cumpli- 
mos con  nuestras  responsabilidades. 

Hermanitas  espero  que  cada  una  de 
nosotras  podamos  entender  mejor  nues- 
tras responsabilidades  y  desde  ahora  te- 
ner el  deseo  de  cumplir  mejor  con  el  lla- 
mamiento que  nos  han  dado. 

Espero  que  cada  una  de  ustedes  sea 
muy  feliz  en  la  obra  de  Dios  y  tenga 
entusiasmo  para  engrandecer  cada  una 
de  sus  Primarias.  Amén. 
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José    Smith    Restauró    el    Orden    de    los    Días    Antiguos 

Por  la  Presidente   del   Comité   de  Genealogía 
de  la  Misión  Mexicana,  Marylin  J.  Túrley. 


Durante  los  primeros  años  de  la  Igle- 
sia muchas  instrucciones  de  Dios  fue- 
ron dadas  a  los  hombres  por  medio  de 
José  Smith  el  Profeta,  Vidente  y  Reve- 
lador. La  cosa  de  más  valor  que  fué  da- 
da en  esta  dispensación  fué  el  poder  de 
Dios  para  oficiar  en  las  ordenanzas  del 
Evangelio. 

El  orden  de  los  días  antiguos  fué  da- 
do a  José  Smith  y  él  lo  dio  a  los  hom- 
bres, para  llevar  a  cabo  el  plan  que  Dios 
tenía  para  sus  hijos  que  habitaban  este 
mundo.  Miércoles  a  4  de  mayo  de  1842 
José  Smith  dio  instrucciones  a  un  gru- 
po de  hombres  en  concilio,  acerca  de  los 
principios  y  el  orden  del  Sacerdocio,  la- 
vamientos, investiduras,  y  la  comunica- 
ción de  las  llaves  pertenecientes  al  Sa- 
cerdocio Aarónico,  también  instruccio- 
nes del  orden  más  alto  del  Sacerdocio 
de  Melquisedec,  dando  el  orden  de  los 
días  antiguos.  En  este  orden  está  inclui- 
do los  planes  y  principios  que  hacen  po- 
sible que  el  hombre  pueda  recibir  las 
más  grandes  bendiciones.  Las  bendicio- 
nes que  son  para  los  de  la  Iglesia  del 
Primogénito.  Por  medio  de  aceptar  y 
aplicar  este  orden,  uno  puede  morar  en 
la  presencia  de  Elohím  o  sea  Dios  en  las 
eternidades,  el  grado  más  alto  que  el 
hombre  puede  obtener,  llegar  a  ser  un 
Dios  —  esto  es,  tener  hijos  espirituales 
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y  gobernar  sobre  su  propia  esfera. 

En  este  concilio  el  orden  antiguo  fué 
instituido  por  primera  vez  en  estos  úl- 
timos días,  y  las  cosas  que  fueron  dadas 
son  espirituales  y  deberían  ser  dadas 
solamente  a  los  de  mentes  espirituales. 
Todas  estas  ordenanzas  están  disponi- 
bles para  cada  Santo  de  los  Últimos 
Días,  tan  pronto  que  esté  listo  para 
aceptarlas.  Si  tomamos  sobre  nosotros 
mismos  estos  convenios  y  ordenanzas  y 
vivimos  como  hemos  prometido,  tendre- 
mos todo  derecho  a  las  bendiciones  co- 
rrespondientes. 

Este  día,  4  de  mayo  de  1842  es  un  día 
importante  a  todos  los  que  comprenden 
la  grandeza  del  Evangelio,  porque  de 
otro  modo  nuestro  conocimiento  sería 
limitado,  también  nuestra  progresión. 
Rica  es  la  vida  del  que  comprende  el 
Evangelio  y  lo  vive,  el  que  recibe  las  or- 
denanzas y  hace  convenio  en  rectitud, 
con  su  mente  y  cuerpo  sustentando  la 
voluntad  de  Dios. 

El  orden  de  los  días  antiguos  con  to- 
do su  poder  fué  dado  a  los  hombres  pa- 
ra su  bendición  y  progresión.  Que  Dios 
nos  bendiga  para  que  podamos  realizar 
la  importancia  de  las  ordenanzas  del 
evangelio  y  cumplir  con  la  voluntad  de 
Dios. 

L  I  A  H  O  N  A 


Para  los  Niños 


SHEREM  PIDE  UNA  SEÑAL 

Tomado  del  Libro  "Our  Promised  Land", 
Por  Marie   Busig  Barton. 


Un  hombre  con  nombre  de  Sherem 
vino  a  Jacob  y  le  preguntó,  ¿  por  qué  di- 
ces que  habrá  un  Salvador  y  que  ven- 
drá a  este  mundo,  y  por  qué  extravías  a 
muchos  del  pueblo  en  creer  estas  cosas 
locas? 

Jacob  le  contestó:  ¿crees  en  las  es- 
crituras?, y  dijo  que  sí,  por  lo  tanto 
supo  de  Cristo,  porque  todos  los  profe- 
tas han  hablado  de  él. 

Sherem  quería  que  Jacob  le  mostra- 
ra una  señal  para  que  él  pudiera  tam- 
bién creer.  (Sherem  quería  decir  que 
Jacob,  por  el  poder  del  Sacerdocio,  hi- 
ciera un  milagro  para  que  él  también 
pudiera  creer  en  Dios  y  Su  Hijo  Jesu- 
cristo) . 

EL  SEÑOR  NOS  HA  DICHO  QUE 
NO  DEBEMOS  PEDIR  UNA  SEÑAL, 
PERO  LAS  SEÑALES  SEGUIRÁN  A 
LOS  QUE  CREEN. 

El  Señor  sí  hirió  a  Sherem,  y  cayó  a 
tierra  y  estaba  enfermo  por  muchos 
días.  El  sabía  que  iba  a  morir;  por  lo 
tanto,  él  suplicó  que  se  uniera  toda  la 
gente  para  que  él  pudiera  negar  lo  que 
él  les  había  enseñado. 

El  día  siguiente  él  dijo  al  pueblo  que 
él  había  negado  a  Dios  y  que  no  debe- 
rían creer  nada  de  lo  que  les  había  di- 
cho. El  dijo  que  el  sabía  de  la  venida  de 
Cristo  Jesús,  y  lo  concerniente  al  Espí- 
ritu Santo,  y  la  ministración  de  ángeles. 
Aunque  supo  todas  estas  cosas,  cuan- 
do dejó  de  servir  al  Señor,  el  espíritu  de 
Dios  se  alejó  de  él,  y  Santanás  le  cegó 
los  ojos  de  tal  manera  que  fué  conduci- 
do a  negar  a  su  Salvador. 

Sherem  se  movía  sobre  su  lecho,  y 
sabiendo  que  la  muerte  estaba  cerca, 
siguió  diciendo  vez  tras  vez,  "Temo  ha- 
ber cometido  el  pecado  imperdonable". 


¿QUE  ES  EL  PECADO  IMPERDO- 
NABLE? 

Dios  ha  dicho  que  si  una  persona,  por 
el  poder  del  Espíritu  Santo,  sabe  de  Je- 
sucristo y  sus  enseñazas  y  las  niega, 
entonces  esa  persona  ha  cometido  el  pe- 
cado imperdonable.  Su  castigo  es  que 
no  le  será  perdonado  en  este  mundo  ni 
en  el  venidero.  Cuando  el  muera  irá  a 
aquel  infierno  donde  están  Satanás  y 
sus  seguidores.  Nunca  jamás  podrá  go- 
zar de  la  compañía  de  buenas  personas 
y  nunca  jamás  tendrá  el  privilegio  de 
vivir  a  través  de  la  eternidad. 

EL  SE  HA  PUESTO  A  SI  MISMO  EN 
LA  PRISIÓN  DEL  PECADO  PARA 
SIEMPRE. 

Después  de  haber  confesado  sus  pe- 
cados al  pueblo  Sherem,  no  pudo  hablar 
más  y  entregó  su  espíritu. 

El  pueblo  estaba  asombrado  y  se  sen- 
tían tristes  de  que  se  habían  alejado  de 
las  enseñanzas  de  Dios  tan  fácil,  a  las 
mentiras  de  Satanás.  Se  humillaron  y 
buscaron  más  del  conocimiento  del  Se- 
ñor y  su  plan  para  la  salvación. 

El  arrepentimiento  del  pueblo  era 
por  lo  que  oraba  Jacob  el  Profeta.  Y  es- 
to le  dio  gran  gozo  en  sus  últimos  días. 

Las  últimas  palabras  que  escribió  Ja- 
cob sobre  las  planchas  fueron:  "Y  ME 
DESPIDO  DEL  LECTOR,  ESPERAN- 
DO QUE  MUCHOS  DE  MIS  HERMA- 
NOS PUEDAN  LEER  MIS  PALA- 
BRAS, ADIÓS,  HERMANOS". 

ENOS  ENCUENTRA  FELICIDAD  EN  SERVIR 
AL  SEÑOR. 

Enos  era  el  hijo  de  Jacob.  De  joven 
estaba  lleno  de  vida,  pensando  nada 
mas  en  como  divertirse  mejor.  Aunque 
él  había  aprendido  muchas  cosas  de  su 
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padre,  tal  como  hablar  y  escribir  pro- 
piamente y  como  debería  servir  al  Se- 
ñor, pero  él  estaba  más  interesado  en  lo 
que  sus  amigos  decían.  Muchas  veces 
prefería  ir  de  caza  o  de  pesca  que  ir  a 
la  Casa  del  Señor. 

Enos  según  su  cuento  nos  dice  que  él 
era  muy  contrario  a  las  cosas  del  evan- 
gelio y  que  quizá  había  hecho  muchas 
cosas  malas  en  la  vista  del  Señor. 

Un  día  su  padre,  Jacob,  le  entregó  las 
planchas  para  que  las  guardara  y  le  di- 
jo de  lo  sagrado  que  eran.  El  dijo  a  Enos 
que  su  Tío  Nefi  había  dicho  que  nada 
más  las  cosas  de  más  importancia  debe- 
rían ser  escritas  sobre  ellas.  Enos,  muy 
impresionado,  prometió  que  el  haría  lo 
mejor  posible  con  ellas. 

Pero  no  hasta  una  mañana  cuando  el 
salió  a  cazar  animales  silvestres  al  bos- 
que, se  puso  a  pensar  que  tal  vez  había 
cosas  más  importantes  en  esta  vida  que 
cazar  animales  silvestres,  pescar  y  ju- 
gar a  la  pelota. 

El  se  acordaba  de  cómo  su  padre  ha- 
bía explicado  de  la  vida  eterna  y  el  go- 
zo de  los  Santos.  El  también  pensó  en 
su  Tío  Nefi  quien  fué  tan  bendecido  des- 
de su  niñez.  Enos  pensaba  tal  vez  que 
le  perdonara  y  lo  bendijera  el  Señor  co- 
mo lo  había  hecho  con  su  padre  y  a  su 
Tío  Nefi.  Sí,  y  a  todas  las  personas  que 
le  sirvan  y  guarden  sus  mandamientos. 

El  se  arrodilló  en  el  bosque  y  oró  al 
Señor  que  le  perdonara  sus  pecados.  Co- 
mo no  recibió  una  contestación,  oró  to- 
do el  día  y  hasta  la  noche.  Al  fin  le  vino 
una  voz  diciendo: 

"ENOS.  TUS  PECADOS  TE  HAN 
SIDO  PERDONADOS,  Y  TU  ERES 
BENDECIDO." 

Cuando  Enos  supo  que  sus  pecados 
le  fueron  perdonados,  dijo  en  su  gozo, 
"¿COMO  SE  HIZO,  ESTO?" 

Dios  le  dijo  que  era  por  su  fe  en  Je- 
sucristo, el  Salvador  del  mundo,  quien 
había  de  venir  al  mundo  a  salvar  a  todo 
hombre  que  se  arrepiente  y  trata  de  ha- 
cer lo  bueno. 

En  su  felicidad  de  habérsele  perdo- 
nado sus  pecados,  Enos  sintió  un  gran 
deseo  que  sus  hermanos,  los  Nefitas, 
pudiesen  ser  salvos,  por  tanto  oró  sin 
cesar  ñor  ellos. 


El  Señor  contestó  que  si  ellos  guar- 
dan sus  mandamientos  el  Señor  los  ben- 
deciría. El  les  había  dado  esta  tierra 
prometida  y  todas  las  cosas  que  sus  co- 
razones anhelaban.  Si  lo  perdían  por 
causas  de  sus  iniquidades,  solamente 
traerían  lamentos  sobre  sus  propias  ca- 
bezas. 

Después,  Enos  oró  por  los  Lamanitas. 
El  pidió  que  estos  Lamanitas  habían  de 
permanecer  sobre  esta  tierra,  que  la  his- 
toria de  su  pueblo  pudiese  ser  ocultada 
para  ser  traída  en  un  tiempo  en  el  fu- 
turo; que  el  hermoso  evangelio,  como 
lo  fué  enseñado  a  los  Nefitas  entonces 
sería  disponible  a  los  Lamanitas. 

El  Señor  prometió  que  El  lo  haría. 

¿SE  HA  CUMPLIDO  ESTA  PROME- 
SA? 

Moroni,  el  último  Nefita  sobre  la 
tierra,  ocultó  los  anales  en  el  Cerro  de 
Cumcrah;  cientos  de  años  después  sa- 
lieron a  luz  por  la  mano  del  profeta  Jo- 
sé Smith.  Este,  el  libro  de  Mormón,  en 
conección  con  la  Bibilia,  son  para  ense- 
ñar la  palabra  de  Dios  al  resto  de  la  Ca- 
sa de  Israel  (los  Indios),  otras  tribus, 
y  a  los  gentiles. 

Ninguna  felicidad  pudiera  haber  sido 
más  grande  de  lo  que  recibió  Enos, 
cuando  él  empezó  a  servir  al  Señor.  El 
Señor  le  dijo: 

"POR  TU  FE  TE  CONCEDERÉ  SE- 
GÚN TUS  DESEOS". 

También  recibió  un  gran  gozo  como 
misionero,  enseñando  a  su  pueblo  el 
evangelio  de  Jesucristo. 

Aunque  su  vida  diaria  no  cambió  mu- 
cho de  los  otros  años  (el  comió  el  mis- 
mo alimento  y  llevaba  la  misma  ropa) 
pero  quizá  seleccionó  con  más  cuidado 
a  sus  amigos,  con  quienes  tuvo  sus  bue- 
nos ratos  de  alegría ;  más  ahora,  tenien- 
do consigo  el  espíritu  del  Señor,  sintió 
un  gozo  y  satisfacción  que  jamás  ha- 
bía sentido. 

MUCHACHOS  Y  MUCHACHAS, 
TAMBIÉN  USTEDES  PODRAN  EN- 
CONTRAR AQUEL  GOZO  Y  SATIS- 
FACCIÓN EN  SUS  VIDAS. 

Este  evangelio  nos  enseña  que  debe- 
mos ir  a  nuestro  Padre  Celestial  en  ora- 
ción como  lo  hizo  Enos,  pidiendo  que 
nos  guiaría  en  todas  las  cosas;  enton- 


Página  572 


L  I  A  H  O  N  A 


ees,  si  tratamos  de  servirle  y  de  guar- 
dar sus  mandamientos,  tendremos  go- 
zo y  satisfacción  que  es  imposible  lo- 
grar de  otro  modo. 

Con  la  ayuda  de  otros,  Enos  trató  de 
enseñar  a  los  Lamanitas  el  evangelio, 
pero  por  fin  llegó  a  la  conclusión  que 
sus  esfuerzos  eran  en  vano.  Odiaban  a 
los  Nefitas  y  todo  lo  concerniente  a 
Dios.  Lo  único  en  que  pensaban  era  en 
la  cazería,  de  comer  carne  cruda  y  to- 
mar la  sangre.  Sus  casas  eran  tiendas 
rudas;  no  llevaban  nada  sobre  sus  cuer- 
pos sino  una  corta  pieza  de  piel  sobre 
sus  lomos,  y  sus  cabezas  rasuradas.  Sus 
más  grandes  ambiciones  eran  de  matar 
a  los  Nefitas. 

NOSOTROS  SABEMOS  QUE  DE  ES- 
TE MODO  LES  ENSEÑO  A  VIVIR  LA- 
MAN Y  LEMUEL  A  LOS  LAMANI- 
TAS. LEHI,  NEFI,  JACOB  Y  ENOS 
ENSEÑARON  A  LOS  NEFITAS.  A  VI- 
VIR EL  EVANGELIO  DE  JESUCRIS- 
TO. 

Sin  embargo  Enos  dijo  que  él  y  otros 
hombres  tuvieron  que  ir  entre  los  Ne- 
fitas siempre  amonestándoles  de  seguir 
en  la  verdadera  senda.  Con  todas  sus 
fuerzas  temporales  y  espirituales,  aque- 
llos profetas  rogaron  al  pueblo  que  sir- 
vieran al  Señor.  Estaban  tratando  de 
prolongar  el  día  de  cuando  los  Nefitas, 
si  no  se  arrepintiesen,  serían  borrados 
de  la  tierra. 

Que  dichosas  fueron  las  palabras  de 
Enos  al  terminar  la  historia  de  su  Vida : 

"Y  vi  que  yo  pronto  había  de  bajar 
al  sepulcro,  y  habiendo  sido  inspirado 
por  el  poder  de  Dios  que  debiera  predi- 
car y  profetizar  a  este  pueblo,  y  decla- 
rar la  palabra  según  la  verdad  que  es- 
tá en  Cristo,  lo  he  hecho  en  todos  mis 
días,  y  en  ello  me  he  regocijado  sobre 
todo  lo  de  este  m,undo. 

"Y  pronto  iré  al  lugar  de  mi  reposo, 
el  que  se  halla  en  mi  Redentor,  porque 
sé  que  en  El  hallaré  descanso,  y  me  re- 
gocijo en  el  día  en  que  mi  parte  mortal 
se  revestirá  de  inmortalidad,  y  me  pa- 
raré delante  de  El  entonces  veré  su  car- 


ra con  placer,  El  me  dirá:  Ven  a  mí,  tú 
que  bendito  eres;  hay  un  lugar  prepa- 
rado para  ti  en  las  mansiones  de  mi  Pa- 
dre. Amén." 


Por  Mal  o  Bien... 

(l'icnc  de  la  Pág.  563) 

Iglesia  Episcopal  tuvo  su  origen  en 
Inglaterra;  la  Iglesia  Luterana  en  Ale- 
mania, pero  la  Iglesia  a  la  cual  me  re- 
fiero tuvo  su  origen  en  América  y  es 
comúnmente  conocida  como  la  Iglesia 
de  los  Mormones.  ¿Qué  me  puede  decir 
usted  de  las  enseñanzas  de  esta  Igle- 
sia?" 

"Sé  muy  poco  en  cuanto  a  ellas.  Ellos 
parecen  tener  una  desabrida  reputa- 
ción". 

Entonces  el  Conde  León  Tolstoi  en 
su  honesta  y  severa,  pero  muy  amable 
persona,  dijo:  "Dr.  White,  estoy  pas- 
mado y  muy  desilusionado  que  un  hom- 
bre cómo  usted  de  tanta  educación  y 
posición  sea  tan  ignorante  sobre  este 
importante  sujeto.  El  pueblo  Mormón 
enseña  la  religión  Americana;  en  sus 
principios  no  tan  solamente  les  ense- 
ñan de  los  cielos  y  sus  glorias,  pero  có- 
mo vivir  para  que  sus  relaciones  socia- 
les y  económicas  uno  con  el  otro  son 
puestos  en  una  base  segura.  Si  la  gente 
sigue  las  enseñanzas  de  esta  Iglesia  na- 
da podrá  pararles  su  progresión  — se- 
rán sin  límites.  Han  habido  movimien- 
tos en  el  pasado,  pero  han  muerto  o  han 
sido  modificados  antes  que  llegasen  a 
la  edad  madura.  Si  el  mormonismo  pue- 
de durar  sin  modificaciones  hasta  la 
tercera  o  cuarta  generación,  está  des- 
tinada a  llegar  a  ser  el  poder  más  gran- 
de que  jamás  ha  conocido  el  mundo." 

Ahora  sabemos  que  esto  es  cierto; 
que  el  evangelio  jamás  será  quitado 
hasta  que  ha  llenado  su  destino,  que 
toda  nación,  lengua,  y  pueblo  oirán  su 
mensaje.  Que  también  podamos  preci- 
sar a  nosotros  mismos,  a  vivir  de  tal 
manera,  que  este  mensaje  será  conocido 
por  bien  entre  todos  los  hombres. 
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Acontecimientos  de  la  Misión  Mexicana 

NUEVOS  MIEMBROS  DE  LA  RAMA  DE 
LINARES,  NUEVO  LEÓN 


Los  nuevos  miembros  de  la  Rama  de  Linares,  Nuevo  León,  que  se  bautizaron 
el  día  22  de  agosto  de  1954. 


Domingo  22  de  agosto  de  1954  — fecha 
inolvidable  para  6  personas  del  Ejido 
"La  Unión"  Montemorelos,  N.  L.,  por 
ser  el  día  que  aceptaron  el  Convenio  con 
Cristo  por  medio  del  Bautismo  y  la  Con- 
firmación, y  pasaron  a  ser  miembros  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días. 

Este  acontecimiento  tuvo  lugar  en  el 
Río  Potosí  en  el  lugar  denominado  "El 
Nogalar",  donde  nos  reunimos  93  per- 
sonas, chicas  y  grandes,  entre  miem- 
bros e  investigadores,  los  cuales  parti- 
cipamos de  las  bendiciones  del  Señor. 


Antes  de  efectuar  el  bautismo  a  la 
orilla  del  río,  bajo  los  árboles  que  nos 
prestaron  su  sombra,  se  dio  principio 
a  un  culto  siendo  las  10.30  A.M.  en  el 
que  dio  la  bienvenida  el  misionero  her- 
mano Jesse  Porter  y  condujo  el  Eider 
Ezequiel  Lucero,  siendo  ofrecida  la  pri- 
mera oración  por  el  Diácono  Martín 
Luna.  Después  de  la  oración  entona- 
ron los  himnos  178  y  87  dirigidos  por 
el  Eider  Ricardo  D.  Allred,  tomó  la  pa- 
labra el  Eider  Francisco  Lackner  para 
alentar  a  todas  las  personas  sobre  todo 
a  aquellas  que  iban  a  recibir  el  bautis- 
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mo ;  después  hablaron  2  de  los  que  iban 
a  ser  bautizados,  Modesta  Castellanos 
Vda.  de  Moreno  y  Maximiana  Moreno 
Castellanos,  para  expresar  su  alegría 
al  pasar  a  ser  miembros  de  la  Iglesia 
Verdadera  de  Jesucristo. 

Los  hermanos  misioneros  Eideres  Ri- 
cardo D.  Allred,  Ezequiel  Lucero  y  Jes- 
se  Porter  hablaron  expresando  que  Dios 
es  bueno  para  todos  aquéllos  que  cum- 
plen sus  mandamientos. 

A  las  11:30  pasamos  al  río  en  el  que 
al  Eider  Jesse  Porter  le  tocó  bautizar 
a  los  6  que  pasan  a  ser  miembros  de  la 
Iglesia  en  la  Rama  de  Linares  que  son, 
Raúl  Garza  Silva,  su  esposa  Gregoria 
Peña  Salinas  de  Garza  y  su  hijo  Rubén 
Garza  Peña,  Modesta  Castellanos  Vda. 
de  Moreno  y  sus  hijas  Maximiana  Mo- 
reno Castellanos  y  Francisca  Tovar  Mo- 
reno Castellanos. 

Un  solemne  silencio  y  respeto  se  ob- 
servó en  todas  las  personas  a  la  hora  del 
Bautismo  y  la  Confirmación,  partici- 
pando en  éste  último  acto  los  Eideres 
Jesse  Portes,  Ricardo  D.  Allred,  Eze- 
quiel Lucero  y  Francisco  Lackner. 


Al  seguir  el  culto  la  hermana  Dolores 
Vallejo  dirigió  los  últimos  himnos, 
"Hay  un  Hogar  Eterno"  y  "Para  Siem- 
pre Dios  Esté  con  Vos";  temando  la  pa- 
labra las  hermanas  Delores  Vallejo  y 
Perlita  Porter,  para  expresar  que  se  en- 
contraban muy  contentas  porque  el  Es- 
píritu de  Dios  reinaba  entre  nosotros. 

Para  terminar  el  culto  fué  hecha  la 
oración  por  el  hermano  Ezequiel  Luce- 
ro, el  cual  suplicó  al  Señor  por  la  llu- 
via que  hace  tanta  falta  para  las  cose- 
chas. Después  participamos  de  los  re- 
frescos, pan  y  lonches  preparados  por 
unos  hermanos,  en  seguida  se  tomaron 
fotografías  del  grupo  de  bautizados  y 
otras  de  todos  les  asistentes,  para  man- 
darlas a  la  muy  buena  revista  "Liaho- 
na". 

De  los  asistentes  30  personas  vinie- 
ron de  Linar28  y  3  hermanas  de  Monte- 
rrey, regresando  después  de  haber  go- 
zado de  la  Felicidad  Cristiana,  los  cua- 
les llegaron  a  Linares  a  las  4:30  de  la 
tarde. 

(Reportó  Maximiana  Moreno  Castellanos). 


ÉXITOS  EN  LA  SOCIEDAD  DE    SOCORRO  DE  LA  RAMA  DE 

CIUDAD  JUÁREZ 

Por  la  hermana  Felisa  López. 


pN  LA  Rama  de  Ciudad  Juárez  hemos 
tenido  mucho  éxito.  La  presente  fo- 
to de  la  Sociedad  de  Socorro  muestra 
que  somos  muy  listas  para  ayudar  a  las 
personas  en  nuestra  Rama  y  nuestro 
pueblo.  El  día  9  de  julio  de  1954  sirvie- 
ron una  cena  para  obtener  fondos  para 
la  construcción  de  la  nueva  Casa  de  Ora- 
ción que  ya  está  en  obra.  Tuvimos  mu- 
chos éxitos  en  esta  obra  y  esperamos 
que  pronto  podamos  tener  nuestra  nue- 
va Capilla. 

Queremos  dar  las  gracias  a  las  her- 
manas misioneras  que  nos  ayudaron  con 
un  espíritu  verdadero  de  entusiasmo  y 
un  amor  fraternal. 

La  hermana  López,  Presidente  ac- 
tual de  la  Sociedad  de  Socorro,  es  un 
miembro  recién  convertida,  quedó  muy 
impresionada  por  el  apoyo  que  le  dis- 
pensaron sus  compañeras. 

Noviembre^  1954 


Esperamos  que  nuestra  Sociedad  pue- 
da crecer  más  y  más.  Y  que  así  como 
nosotros  estamos  trabaiando  para  ob- 
tener una  nueva  casa,  así  también  otros 
puedan  temar  nuestro  ejemolo. 


Las  Hermanas  de   la    Rama   de  Ciudad   Juárez 
con    su    Presidente. 
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Conferencias  en  el   Norte 


Por  el  Secretario  de  la  Misión  Mexicana, 
Samuel  Porter. 


El  presidente  Bowman,  su  esposa  y 
la  hermana  Cook,  secretaria  de  las  au- 
xiliares, llegaron  a  esta  capital  el  día  4 
de  septiembre  actual,  después  de  haber 
hecho  una  gira  que  duró  dos  semanas 
al  norte  de  la  Misión.  El  día  20  de  agos- 
to, salieron  de  aquí  hacia  Fresnillo,  Za- 
catecas, donde  se  verificaron  unas  jun- 
tas con  los  miembros  de  la  Rama  de  allí. 
En  Ciudad  Juárez  el  próximo  día,  goza- 
ron de  un  programa  especial  dado  por 
la  A.M.M.  de  aquélla  rama.  El  día  22, 
hubo  una  conferenca  del  Distrito  de 
Chihuahua  en  la  Rama  de  La  Caseta; 
el  próximo  día  se  verificó  la  conferen- 
cia misionera  del  Distrito. 

Después  de  visitar  las  Colonias,  el  pre- 
sidente y  sus  acompañantes  fueron  a  To- 
rreón donde  se  verificó  una  conferen- 
cia de  la  rama.  Siguieron  el  día  27  a  Sal- 
tillo para  tener  una  conferencia  de  ra- 
ma allí. 

En  Monterrey  al  día  siguiente,  hubo 
la  conferencia  misionera  y  después,  la 
rama  de  Tapia  fué  reorganizada  en  un 
culto  de  sacerdocio  de  la  susodicha  ra- 
ma. Domingo  29,  se  verificaron  los  cul- 
tos de  la  conferencia  del  Distrito  de 
Monterrey. 


Después  de  tener  una  conferencia 
misionera  y  una  en  la  Rama  de  Monclo- 
va  el  día  lunes,  se  fueron  a  Piedras  Ne- 
gras para  participar  en  una  conferen- 
cia de  rama  allí.  En  ésta,  asistieron  los 
presidentes  Bowman  de  la  Misión  His- 
panoamericana, después  de  la  que,  los 
presidentes  Bowman  de  ambas  misiones 
viajaron  a  San  Antonio,  Texas. 

El  próximo  día,  el  primero  de  septiem- 
bre, hubo  una  conferencia  de  la  Rama 
de  Nuevo  Laredo;  luego,  el  día  2,  via- 
jaron a  Matamoros  donde  celebraron  la 
conferencia  misionera  del  Distrito  del 
Valle.  El  mismo  día  hubo  la  conferen- 
cia general  del  Distrito.  Después  de  las 
conferencias  en  Matamoros,  el  presiden- 
te y  sus  acompañantes  fueron  a  Tampi- 
co.  Las  conferencias  generales  se  veri- 
ficaron el  día  tres  y  el  día  siguiente,  el 
presidente  junto  con  todos  los  misione- 
ros del  Distrito  de  La  Huasteca.  Luego, 
regresaron  los  presidentes  Bowman  y 
la  hermana  Cook  a  la  Casa  de  Misión. 

En  fin  gozaron  de  la  gira,  sus  pláti- 
cas con  los  misioneros,  miembros  y  ofi- 
ciales de  las  ramas,  conferencias,  demos- 
traciones y  programas.  Gracias  a  todos 
que  les  ayudaron  en  llevarla  a  cabo  con 
tanto  éxito. 


Sucesos  de  la  Misión  Hispanoamericana 

•       UN  DÍA   DE  CAMPO 

Por   el   Eider  José   Rodríguez. 


En  el  día  6  de  septiembre  se  verificó 
un  muy  alegre  "Día  de  Campo"  en  Ros- 
well,  Nuevo  México.  Este  Día  de  Campo 
se  lLevó  a  cabo  para  celebrar  "El  Día 
del  Trabajo"  que  es  un  día  muy  cele- 
brado en  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca. A  esta  fiesta  asistieron  como  unas 
cincuenta   o  sesenta  personas  y  todos 


gozaron  de  un  tiempo  muy  feliz,  muy 
alegre,  y  muy  divertido.  El  hermano 
Frank  Wilson  de  Carlsbad,  Nuevo  Mé- 
xico, y  el  hermano  Rosalíó  Zamora  de 
Roswell,  compraron  una  sandía  muy  sa- 
brosa que  fué  devorada  en  pocos  minu- 
tos. Los  eideres  Brent  Lindstrom  y  Jo- 
sé Rodríguez,  junto  con  la  ayuda  de  los 
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Los  concurrentes  a!  Día  de  Campo,  en  Roswell, 
Nuevo    México. 

eideres  Jerry  Steward  y  Steven  Brown 
de  la  rama  Norteamericana  en  Roswell, 
proveyeron  una  exquisita  agua  fresca. 
Las  hermanas  de  Carlsbad,  iunto  con  las 
hermanas  de  Roswell,  se  juntaron  y  sir- 
vieron "hot  dogs"  para  comer  y  dulce 
de  altea  como  postre. 

Cahoon  Park,  uno  de  los  lugares  más 
bonitos,  fué  seleccionado  como  el  lugar 
para  el  gran  día  de  campo.  Allá  los  que 
asistieron  jugaron  juegos  de  volleyball, 
sof  tball  y  otros  juegos.  Los  que  no'  ju- 
garon observaron  los  interesantes  jue- 
gos bajo  la  sombra  de  los  frondosos  ár- 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Unidad  y  Armonía,** 

(Viene  de  la  Pág.  545) 

Hay  algunas  cosas  que  nunca  se  po- 
nen chapadas  a  la  antigua.  La  dulzura 
de  un  niño  es  una,  la  virtud  y  castidad 
de  la  virilidad  es  otra.  La  juventud  es  el 
tiempo  para  poner  los  cimientos  para 
nuestros  hogares.  Sé  que  hay  unos  que 
dicen  que  la  supresión  es  mala,  pero  yo 
os  aseguro  que  el  dominio  sobre  sí,  no 
gratificaciones,  es  la  virtud  que  contri- 
buye a  la  virilidad  del  joven  y  la  belle- 
za de  la  señorita. 
LA  CASTEDAD  UNA  CORONA 

En  vuestros  estudios,  vosotros  los  es- 
tudiantes, guardaos  vosotros  mismos 
de  las  tendencias  que  conmueven  vues- 
tras pasiones  físicas,  y  vosotros  tendréis 
más  energía  intelectual.  Vosotros  sa- 
béis que,  cómo  cada  varón  y  mujer  sa- 
be, que  la  castidad  es  la  corona  de  la 
hermosa  integridad  femenil,  y  cuando 


boles  que  hay  en  aquel  lugar. 

La  mayoría  de  los  que  asistieron  eran 
niños  de  la  Primaria,  y  dos  de  las  maes- 
tras estuvieron  presentes,  quienes  fue- 
ron la  hermana  Manuela  Mendoza  y  la 
hermana  Esperanza  Franco.  Después  de 
haber  jugado  bastante  y  participado  de 
los  buenos  alimentos,  los  miebros  e  in- 
vestigadores y  niños  partieron  a  sus  di- 
ferentes casas  —  muy  cansados  pero 
muy  felices  de  haber  participado  de  es- 
te día  de  campo. 


Los  niños  con   los  misioneros  después  de  un 
día   de   campo   en    el   Parque    de      Cahoon. 

buscáis  la  señorita  de  vuestra  elección, 
querréis  tener  una  mujer  casta.  La  cas- 
tidad es  el  c'miento  del  hogar  feliz.  Re- 
cordad que  en  la  juventud  algunas  co- 
sas pudieran  venir  que  causarán  un 
corazón  triste,  pero  no  tan  triste  y  pe- 
sado como  la  memoria  que  en  la  juven- 
tud os  probasteis  un  traidor  a  vuestra 
espesa  o  a  vuestro  marido. 

Miembros  de  la  A.  M.  M.,  Dios  os 
bendiga.  Vosotros  estáis  aproximán- 
doos a  la  edad  del  matrimonio,  y  algu- 
nos de  vosotros  lo  habéis  alcanzado  ya. 
Ojalá  que  vosotros  podáis  prepararos 
de  ser  dignos  de  aquel  matrimonio  que 
Dios  ha  ordenado ...  la  unión  del  joven 
y  la  señorita  dignos  de  tener  su  matri- 
monio consumado  en'  el  Templo  del  Altí- 
simo. Aquí,  los  dos  afeccionados  arrodi- 
llados a  prometerse  en  matrimonio  su 
fidelidad,  cada  quien  puede  estimar  la 
seguridad  resumiendo  como  sigue: 

1.  Que  vuestro  matrimonio  dé  princi- 
pio en  pureza.  Tu  sabes  que  la  señorita 
a  tu  lado  o  sea  arrodillada  al  altar  es  tan 
digna  de  la  maternidad  como  una  de  las 
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vírgenes  más  santas.  Hombres,  de  cora- 
zón — ¿qué  significa  esto  a  vosotros? 
Tu  eres  falso  si  tu  también  no  puedes 
dar  la  misma  seguridad,  de  que  aquél  a 
quien  ella  se  da  en  matrimonio  es  tan 
digno  de  paternidad  como  ella  de  mater- 
nidad. 

2.  Sabéis  vosotros  que  vuestras  creen- 
cias son  iguales.  Las  dificultades  de  in- 
culcar en  les  hijos,  propiamente  es  da- 
ñada cuando  los  padres  tienen  distintos 
puntos  de  vista  en  cuanto  a  las  doctri- 
nas y  afiliación  de  la  Iglesia. 

EL  CONVENIO  SAGRADO 

3.  Sabéis  que  vuestro  convenio  es  he- 
cho con  el  ideal  de  una  unión  para  la 
eternidad,  no  de  ser  roto  por  causa  de 
disenciones  o  dificultades.  Hay  dema- 
siados que  como  el  joven  que  ya  he  he- 
cho referencia,  se  olvidan  del  valor  del 
convenio,  la  santidad  del  convenio,  y  de- 
jan que  sus  afecciones  vaguen.  Aquél 
joven  no  tuvo  ningún  derecho  de  dejar 
que  sus  afecciones  fueran  a  la  señorita 
de  dieciocho  años.  El  había  hecho  con- 
venio solemne  que  sería  fiel  a  su  mujer 
quien  llegó  a  ser  la  madre  de  tres  hijos. 
Y  no  me  abstengo  de  llamarle  un  mal- 
vado. 

4.  Ellos  saben  que  un  convenio  en  la 
presencia  de  Dios  y  sellado  por  el  San- 
to Sacerdocio  es  un  ligamiento  más  que 
cualesquier  otro  vínculo. 

5.  Ellos  saben  si  vienen  hijos  para 
bendecir  esta  unión  que  son  garantiza- 
dos un  nacimiento  real,  limpio,  un  cuer- 
po sin  mancha,  a  la  cual  todos  los  niños 
sin  nacer  tienen  el  derecho. 

6.  Un  matrimonio  consumado  de  tal 
manera  es  eterno  con  amor,  los  atribu- 
tes más  divinos  del  alma  humana,  y  vos- 
otros los  que  dudan  de  los  casamientos 
del  templo  atribuyéndolos  posiblemente 
nada  más  como  un. dogma  de  la  Iglesia, 
déjenme  preguntaros  de  la  más  divina, 
más  preciosa,  virtud  conocida  al  hom- 
bre. La  he  nombrado.  Es  el  amor.  Déjen- 
me hacer  otra  pregunta,  ¿creíais  vos- 
otros en  la  preexistencia  de  la  persona- 
lidad después  de  la  muerte,  y  la  inmor- 
talidad del  alma,  una  doctrina  funda- 
mental Cristiana?  En  nuestra  Iglesia, 
es  más  que  fundamental,  es  una  verdad 


revelada.  Si  vosotros  lo  creíais,  entonces 
tendréis  que  contestar  que  el  amor  ca- 
racterizará aquella  personalidad  allá  co- 
mo aquí,  ¿a  quiénes  amaréis  allá? 

Un  día  pregunté  esto  a  una  señora 
al  norte  de  Australia  que  iba  por  barco. 
Ella  dijo,  "desde  luego  vamos  a  amar 
a  todo  el  mundo." 

"Sí  como  no",  respondí,  "vamos  a 
amar  a  todo  el  mundo,  pero  encuentro 
que  amo  a  mí  esposa,  quien  ha  sido  una 
inspiración  a  mí,  al  lado  de  quien  me  he 
sentado  cuando  nuestros  queridos  están 
enfermos.  Yo  amo  a  mi  madre.  Siento 
que  amo  a  estos  niños.  Amo  a  mis  ami- 
gos más  cercanos.  Yo  pienso  que  estos 
mismos  sentimientos  estarán  allá  igual- 
mente con  los  que  están  aquí.  Yo  amo  a 
todo  el  mundo,  pero  estimaré  y  amaré 
a  mis  seres  queridos." 

7.  Finalmente,  ellos  saben  que  la  uni- 
dad de  la  familia  quedará  inseparable 
a  través  de  la  eternidad. 

De  tal  es  el  casamiento  del  templo. 
¿No  vale  la  pena?  Ahora,  mientras  es- 
cuchaba este  programa  tan  grandioso 
y  pensando  de  las  obras  de  los  dos  días 
de  conferencia,  vi  como  el  entrenamien- 
to en  los  Boy  Scouts,  el  entrenamiento 
en  las  Colmenas,  en  lectura,  en  drama, 
en  baile,  en  música,  y  todos  nuestros 
esfuerzos,  contribuyen  a  la  preparación 
de  las  parejas  iuveniles  de  ser  dignos  de 
entrar  en  la  Casa  de  Dios  y  fincar  un 
hogar  feliz.  ¿Sabéis  vosotros  de  otra 
cosa  más  elevada  y  más  noble  ?  Yo  no  sé 
de  otra. 

¿Entonces  vosotros,  mis  jóvenes,  mi- 
ren hacia  tal  matrimonio  y  la  edifica- 
ción de  hogares  felices?  Y  para  ser  esto, 
cada  quien  tendrá  que  perderse  a  sí 
mismos  uno  para  con  el  bien  del  otro, 
y  por  el  bienestar  de  vuestra  familia. 

Que  vosotros  podáis  encontrar  el 
hogar  como  un  cielo  sobre  la  tierra,  co- 
mo muchos  de  nosotros  ya  lo  hemos  en- 
contrado. .  .  oro  en  el  nombre  de  Jesu- 
cristo, Amén. 


-O- 
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Una  Carta  a  mí  Híjo*„ 

(í'icnc  de  la  Pág.  551) 

"No  me  ocuparía  yo  de  tus  crímenes, 
para  lastimar  a  tu  alma,  si  esto  no  fue- 
re para  tu  bien.  Mas,  he  aquí,  que  no 
puedes  ocultar  tus  crímenes  de  Dios; 
como  no  te  arrepientas,  quedarán  como 
un  testimonio  contra  ti  en  el  postrer 
día". 

El  pecado  del  joven  no  estaba  oculto. 
Mas  no  importa  de  lo  secreto  o  lo  ocul- 
to que  era  el  pecado,  siempre  hay  Dios 
que  los  vea,  y  tenemos  que  comparecer 
ante  él. 

Este,  era  un  punto  que  no  era  muy 
claro  en  la  mente  del  joven  Coriantón. 
Su  fe  no  era  lo  suficiente  para  aceptar- 
lo. Por  eso  no  la  echa  de  menos  como 
una  verdad.  Su  padre  estaba  mejor  pre- 
parado a  discernir  esto  que  muchos  de 
Jos  padres  tal  vez  serían,  porque  Alma 
era  más  que  un  padre  — era  un  profeta, 
el  Presidente  de  la  Iglesia.  También  pu- 
diéramos decir  que  el  era  un  patriarca, 
un  padre  con  el  poder  de  profecías  para 
su  hijo.  El  poseía  una  vista  profética 
en  el  problema  de  su  hijo.  No  era  lo  su- 
ficiente para  condenar  el  pecado.  El  te- 
nía que  mejorar  las  sendas  pecaminosas 
de  su  hijo  y  ponerle  en  un  sendero  de 
arrepentimiento.  El  tenía  que  enseñar- 
le la  consecuencia  del  pecado  y  el  poder 
del  arrepentimiento.  Él  tenía  que  ense- 
ñarle el  poder  de  la  muerte  y  el  sepul- 
cro, y  también  sus  lamentaciones.  Mu- 
cha gente  presupone  en  los  poderes  del 
sepulcro,  mas  no  hay  nada  que  pueda 
filtrar  los  pecados  del  cuerpo.  Como  ba- 
jó el  cuerpo,  así  también  será  levanta- 
do. Otra  lamentación  es  que  el  sepulcro 
no  puede  detener  el  cuerpo  por  más 
tiempo  que  el  que  es  ordenado  quedar- 
se. La  resurrección  es  un  privilegio,  pe- 
ro habrá  muchos  entre  los  inicuos  que 
desearían  que  les  pasara  este  privile- 
gio. Desearán  meior  no  ir  a  levantar  sus 
cuerpos,  corrompidos  con  pecado,  y  pa- 
rarse ante  Dios.  Pero  la  resurrección  es 
tan  inevitable  como  lo  es  la  muerte. 
Ambas  son  privilegios  que  han  sido  ase- 


gurados por  nosotros.  "Porque  así  como 
en  Adán  todos  mueren,  así  también  en 
Cristo  todos  serán  vivificados".  Pero 
ambos  están  fuera  de  nuestro  alcance 
para  poder  cambiarlos.  Nosotros  cono- 
cimos este  plan,  y  consentimos  en  su 
plenitud  en  el  mundo  espiritual  antes 
que  naciéramos.  Pero  ahora  no  lo  pode- 
mos cambiar.  Es  cierto  que  un  cuerpo 
cargado  con  pecado  y  lleno  de  inmun- 
dicia tendrá  que  quedarse  en  el  sepul- 
cro más  tiempo  que  un  cuerpo  limpio 
sin  mancha.  (Mientras  estemos  en  este 
sujeto,  eso  será  una  razón  muy  buena 
para  guardar  la  Palabra  de  Sabiduría. 
¿Quién  querrá  estar  lleno  de  alcohol  y 
lleno  de  nicotina?  ¿Quién  querrá  estar 
sujeto  a  los  materiales  que  no  van  ha- 
cer usables  en  la  resurección?  Este  me 
presenta  un  cuadro  poroso,  tal  vez  dibu- 
jado crudamente,  de  un  hombre  que 
despertó  en  la  mañana  de  la  resurrec- 
ción en  una  condición  mas  "Santo"  que 
bueno. 

Los  dignos  saldrán  primero.  Pero 
antes  que  el  mundo  pueda  descansar,  a 
su  propio  sepulcro,  tendrán  que  dar  to- 
dos sus  muertos,  aun  los  que  son  llenos 
de  inmundicia  — pero  esto  no  es  salva- 
ción. La  salvación  no  viene  a  ninguno 
de  los  tales.  Solamente  es  una  resurrec- 
ción. Será  glorioso  para  los  justos,  mas 
los  inicuos  desearán  que  las  montañas 
les  cubriesen.  Pero  en  el  día  en  que  los 
inicuos  se  levantarán,  ninguna  monta- 
ña puede  parar  los  planes  de  Dios.  Y 
los  cuerpos  de  los  impuros  se  levanta- 
rán con  todas  sus  impurezas,  y  a  parar- 
se ante  Dios  y  ser  juzgados. 

Alma  sabía  que  su  hijo  no  querría 
estar  en  el  sepulcro  lleno  de  pecado 
hasta  la  última  resurrección.  Esto  no 
debería  pasar  a  ningún  ioven,  y  no  pa- 
sará —  si  el  joven  puede  reconocer  el 
pecado  por  tal  maldad  ofensiva,  ha  de 
arrancarlo  de  las  raíces,  y  desecharlo, 
para  siempre  jamás  entonces  por  todo  lo 
demás  de  su  vida  hacerlo  bien.  "La  pa- 
ga del  pecado  es  muerte",  dice  la  justicia 
que  la  justicia  y  llevará  la  superioridad 
ante  el  juicio  de  Dios.  Alma  explicó  al 
joven  que  la  justicia   era   automática, 
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pero  que  la  misericordia  tenía  que  ser 
aplicada.  La  misericordia  es  como  la  pa- 
labra de  un  prisionero,  o  mas  como  sus- 
pender a  uno  de  la  ejecución  de  una 
sentencia.  Pero  no  bien  tan  automáti- 
camente como  la  justicia ;  tiene  que  ser 
solicitada.  Y  solicitamos  la  misericor- 
dia co  nel  arrepentimiento,  el  Señor  es 
muy  misericordioso  —  misericordioso 
más  que  ninguna  otra  cosa  humana.  Pe- 
ro esta  misericordia  solamente  está  pa- 
ra aquellos  que  se  solicitante.  Por 
lo  tanto  el  arrepentimiento  es  de  tanta 
importancia  como  la  salvación  del  hom- 
bre. 

La  plática  de  Alma  con  su  hijo  fué 
die  corazón  y  tuvo  buen  éxito.  El  joven 
se  arrepintió  y  fué  a  varias  misiones 
con  éxito. 

Podamos  ser  muy  agradecido  por  el 
relato  de  Coriantón,  ¿por  qué  en  otro 
lugar,  en  todas  las  escrituras,  podemos 
encontrar  tan  maravillosa  información 
tocante  la  resurrección? 

¿Qué  joven,  sabiendo  todo  esto,  al 
propósito  sembrará  su  posteridad  en  el 
campo  del  diablo  y  tomar  el  riesgo  de 
cortar  su  poder  para  siempre,  cuando 
con  paciencia  y  obediencia  pudiera  eje- 
cutar este  poder  a  través  de  la  eterni- 
dad? No  hay  nada  en  todo  el  plan  de 
salvación  que  agrade  más  que  este  po- 
der de  reproducir.  Y  si  se  hace  esto  en 
pureza,  será  perfecto.  Mas  si  somos  im- 
pacientes e  impuros,  tal  vez  terminará 
después  del  corto  tiempo  de  la  vida.  Se- 
remos resucitados,  pero  ese  poder  tal 
vez  no  resucitará  con  nosotros.  No  es 
prometido  a  nosotros  que  habrá  repro- 
ducción en  el  reino  telestial,  ni  en  el  te- 
rrestre; las  cosas  futuras  de  aquellas 
glorias  tal  vez  no  incluye  la  reproduc- 
ción. Estas  glorias  no  son  los  cajones 
para  el  trigo  para  semilla. 

Hijo  mío,  la  importancia  porque  de- 
bes guardarte  limpio  y  puro  es  tan  gran- 
de que  es  muy  difícil  describirlo.  Pero 
yo  creo  que  puedes  ver  esta  gran  cade- 
na en  la  cual  eres  un  eslabón.  Si  tu  ca- 
yeras, será  imposible  de  no  llegar  am- 
bos eslabones  a  cada  lado  contigo,  tus 
padres,  y  tus  hijos,  para  que  la  cadena 


combará.  No  dejes  de  cumplir.  Debes  ser 
un  José;  no  debes  ser  un  Rubén.  La  his- 
toria del  mundo  tal  vez  dependerá  de  ti. 
La  historia  de  tu  mundo  indudablemen- 
te dependerá  de  ti. 

Hablaremos  en  el  mes  próximo  de  la 
familia  de  Jacob. 

(Continúa  en  el  Próximo) 
EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

No  me  Avergüenzo-* 


(Viene  de  la  Pág.  553) 


y  sus  hábitos. 


Ahora,  aunque  no  he  señalado  todos 
los  factores  y  las  circunstancias  que 
traen  como  resultado  el  avergonzarse 
del  Evangelio  de  Cristo,  me  agradaría 
pasar  a  otros  aspectos  más  importantes 
de  mi  tema  haciendo  la  siguiente  pre- 
gunta: ¿Qué  cosa  hay  en  el  Evangelio 
de  Cristo  de  la  que  podamos  avergon- 
zarnos ? 

El  Evangelio  de  Cristo  es  revelación. 
El  mismo  Salvador  fué  una  revelación, 
al  venir  a  la  tierra  para  revelar  la  per- 
sonalidad y  los  atributos  del  Padre.  Cris- 
to no  fué  en  ningún  sentido  un  produc- 
to de  la  época  y  del  medio  ambiente.  To- 
do en  El  constituía  un  chocante  contras- 
te con  las  filosofías  y  las  prácticas  pre- 
valecientes en  ese  tiempo. 

El  Evangelio  fué  restaurado  en  estos 
últimos  días  por  revelación.  Son  pocas 
las  personas  que  están  familiarizadas 
con  la  vida  y  la  historia  del  profeta  Jo- 
sé Smith,  con  las  circunstancias  bajo  las 
cuales  tuvo  lugar  la  restauración,  que 
honestamente  podrían  apoyar  la  idea  de 
que  la  gran  obra  que  él  inició  podría  ha- 
ber sido  fruto  de  su  propia  iniciativa  y 
de  su  propia  capacidad. 

La  base  del  Evangelio  de  Cristo  es  la 
revelación:  ¿Por  qué  entonces  hay  que 
avergonzarse  de  él?  ¿Alguien  podría 
ser  más  feliz  por  atribuir  el  origen  del 
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Evangelio  al  raciocinio  humano?  Adop- 
tar esta  última  posición,  con  toda  segu- 
ridad privaría  al  Evangelio  de  su  auto- 
ridad y  su  vitalidad.  ¿Por  qué  razón 
cualquier  cristiano  debería  desear  tal 
cosa?  Eso  estaría  bien  con  uno  que  no 
es  cristiano.  Está  en  su  derecho  de  ele- 
gir cuál  será  su  concepto  del  Evangelio ; 
pero  si  se  trata  de  un  cristiano  ¿cómo 
podría  él  avergonzarse  de  la  revelación  ? 

El  Sacerdocio  es  un  componente  esen- 
cial del  plan  del  Evangelio.  ¿  Por  qué  ten- 
dría un  hombre  que  avergonzarse  del 
sacerdocio?  Al  conceder  el  sacerdocio  al 
hombre  el  Señor  le  ha  honrado  y  digni- 
ficado como  quizás  no  podría  haberle 
hecho  en  ninguna  otra  forma.  El  sacer- 
docio es  el  poder  por  el  cual  los  mundos 
fueron  creados  y  es  "sin  principio  de 
días  ni  fin  de  años".   (Alma  13:7) 

Es  una  delegación  específica  de  la 
autoridad  de  Dios  para  poder  adminis- 
trar las  ordenanzas  del  Santo  Evange- 
lio, y  es  la  investidura  que  será  reque- 
rida de  cada  hombre  que  aspire  a  obte- 
ner la  más  alta  recompensa  en  la  vida 
venidera.  Es  el  poder  más  bondadoso, 
más  caritativo,  más  considerado  y  mi- 
sericordioso que  aun  haya  sido  descrip- 
to  en  cualquier  literatura.  Tiempla  y 
suaviza  la  vida  del  que  lo  posee  y  ben- 
dice la  vida  de  aquellos  a  quienes  él 
administra. 

Es  el  plan  perfecto  de  servicio  a  la 
humanidad  porque  dentro  de  su  encua- 
dramiento  los  nombres  y  las  mujeres 
obtienen  las  más  grandes  bendiciones. 
¿Por  que  tendría  un  hombre  que  aver- 
gonzarse de  esta  preciosa  investidura? 
Es  lo  más  probable  que  si  un  hombre 
recibiera  un  cierto  grado  de  autoridad 
política  se  jacte  de  ello.  Y  yo  les  pre- 
gunto a  mis  hermanos  en  la  fe  cómo  es 
que  podrían  justificarse  por  hablar  li- 
geramente de  esa  bendición  divina  y  sa- 
grada que  les  ha  venido  en  su  vida.  Sé 
que  hay  hombres,  y  yo  espero  que  no 
se  ofendan  si  los  menciono  como  for- 
mando parte  de  una  clase,  que  se  han 
burlado  impertinentemente  del  sacer- 
docio en  sus  vidas.  Algunos  de  estos 
hombres,  lo  mismo  que   yo,  están  lle- 


gando a  una  edad  donde  no  les  queda 
mucha  esperanza  de  vida.  Haciendo  a 
un  lado  la  amistad  que  me  une  a  ellos 
yo  los  llamo  a  arrepentirse  antes  de  que 
sea  demasiado  tarde. 

Mencionaré  ahora  la  sabiduría  que 
el  Evangelio  de  Cristo  nos  da  en  cuan- 
to al  cuerpo  humano,  su  condición  y  su 
cuidado.  Estamos  en  deuda  con  la  cien- 
cia y  con  los  investigadores  por  el  gran 
desarrollo  que  nuestro  conocimiento  ha 
experimentado  en  lo  que  respecta  al 
cuerpo  humano.  Sinceramente  doy  tri- 
buto a  quienes  han  contribuido  tanto  a 
nuestra  mejor  salud,  nuestro  bienestar 
y  nuestra  longevidad.  Creo  yo  que  mu- 
chos más  secretos  les  serán  revelados 
a  esos  devotos  científicos  a  fin  de  que 
puedan  combatir  las  terribles  enferme- 
dades y  liberar  a  los  hombres  dé  ellas, 
permitiéndoles  ser  de  más  utilidad  en 
este  mundo. 

Pero  la  ciencia  no  ha  descubierto  el 
secreto  de  la  vida  misma,  su  principio 
y  su  propósito.  Esta  información  nos 
la  ha  proveído  el  Evangelio  de  Cristo. 
Con  toda  sencillez  nos  ha  enseñado  so- 
bre nuestro  comienzo  como  hijos  espi- 
rituales del  Padre,  nuestra  venida  a  esta 
tierra  para  tomar  cuerpos  mortales, 
nuestra  probación  aquí,  y  nuestro  des- 
tino, si  es  que  así  lo  elegimos,  de  llegar 
a  alcanzar  las  más  altas  posiciones 
cuando  regresemos  al  Padre,  en  las  eter- 
nidades venideras. 

Nuestros  cuerpos,  albergando  al  espí- 
ritu eterno,  toman  entonces  un  glorifi- 
cado concepto  espiritual  que  la  ciencia 
no  puede  darle.  Tal  concepto  nos  lleva 
a  realizar  que  no  es  posible  para  nos- 
otros profanar  nuestros  cuerpos  impu- 
nemente y  sin  que  tengamos  que  res- 
ponder ante  aquel  que  nos  lo  proveyó. 
De  esto  se  desprende  que  no  podemos 
poner  venenos  dentro  de  él  o  abusar  del 
mismo  en  cualquier  otra  forma  sin  que 
de  ese  modo  nos  hagamos  una  injuria 
a  nosotros  mismos  y  demos  muestra  de 
una  gran  ingratitud. 

¡Qué  gran  incentivo  para  la  salud  y 
la  limpieza  de  vida  es  este  elevado  con- 
cepto! En  sus  principales  aspectos  las 
comprobaciones  de  la  ciencia  en  los  úl- 
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timos  cien  años  han  tendido  a  confirmar 
la  sabiduría  de  la  Palabra  de  Sabiduría, 
que  es  un  producto  del  Evangelio  de 
Cristo.  ¿Dónde  puede  haber  un  hom- 
bre o  una  mujer  sensato  que  se  aver- 
güence  de  este  exaltado  concepto  del 
cuerpo  humano? 

Se  reconoce  generalmente  que  en  la 
sociedad  humana  no  hay  institución 
más  grande  que  el  hogar.  Las  familias 
son  las  unidades  componentes  de  las  co- 
munidades y  las  naciones,  y  las  perso- 
nas sensatas  en  todo  el  mundo  están  de 
acuerdo  en  que  si  todo  fuera  justicia 
dentro  de  los  hogares  el  progreso  de  la 
civilización  estaría  asegurado. 

Quizás  la  más  grande  contribución  de 
la  Biblia  además  de  la  de  dar  testimonio 
de  la  supremacía  de  un  Dios  y  de  la  ve- 
nida de  su  Hijo,  es  el  apoyo  histórico  y 
doctrinal  que  da  en  respaldo  de  la  uni- 
dad de  la  familia  en  el  orden  patriar- 
cal. La  unión  del  hombre  y  la  mujer  fué 
establecida  desde  un  principio.  El  ma- 
trimonio ha  sido  ordenado  de  Dios  y  a 
los  hijos  e  hijas  se  les  ha  mandado  hon- 
rar a  sus  padres  y  madres. 

En  el  Evangelio  de  Cristo  fueron  in- 
corporados y  adoptados  todos  los  pri- 
meros pronunciamientos  concernientes 
al  matrimonio  y  los  lazos  familiares. 
Las  revelaciones  dadas  con  la  restau- 
ración del  Evangelio  en  los  últimos  días 
han  expandido  el  conocimiento  del  hom- 
bre acerca  de  esta  revelación  suprema- 
mente importante.  Al  matrimonio  de  un 
hombre  y  una  mujer  se  había  tenido  en 
toda  la  literatura  Cristiana,  aunque  in- 
dudablemente han  de  haber  sido  incon- 
tables miles  los  que  ansiaron  y  espera- 
ron ver  ese  significado,  antes  de  que  lle- 
gara la  nueva  revelación.  He  dicho  an- 
siaron y  esperaron  porque  estoy  seguro 
de  que  los  Cristianos,  hombres  y  muje- 
res que  han  tenido  una  fe  firme  en  la 
inmortalidad,  han  suspirado  y  orado 
siempre  por  poder  reunirse  con  sus  fa- 
miliares en  el  más  allá. 

Bueno,  esa  seguridad  les  ha  llegado 
con  el  Evangelio  de  Cristo  Restaurado 
y  la  autoridad  del  Santo  Sacerdocio  por 
cuyo  poder  los  hombres  y  las  mujeres 
no  son  ya   más  unidos  "hasta   que   la 


muerte  os  separe",  sino  que  son  sella- 
dos por  los  lazos  que  persisten  en  el  san- 
to matrimonio  por  tiempo  y  eternidad, 
y  en  ese  convenio  matrimonial  así  esta- 
blecido los  hijos  les  pertenecen  a  ellos 
para  siempre.  ¡Qué  gran  satisfacción 
trae  esto  a  los  que  verdaderamente 
aman  el  hogar  y  la  familia!  ¡Qué  conso- 
lación para  los  tristes  momentos  cuan- 
do parten  de  esta  tierra  nuestros  seres 
queridos!  ¡Qué  esperanza  y  qué  fe  por 
las  cuales  vivir! 

Mi  deseo  es  que  todos  los  amantes  es- 
posos y  esposas,  padres  y  madres  que 
han  vivido  en  los  tiempos  pasados  y  los 
que  viven  en  la  actualidad  pudieran  go- 
zar de  la  paz,  la  satisfacción  y  el  ánimo 
que  trae  esta  gran  doctrina  de  la  Igle- 
sia de  Cristo. 

¿  Cómo  es  posible  que  alguien  se  aver- 
güence  de  este  sublime  principio  de  vi- 
da y  salvación?  ¿Es  que  él  o  ella  se 
avergüenzan  de  él  cuando  prefieren 
efectuar  su  boda  en  una  iglesia  con  una 
costosa  y  elaborada  pompa  que  tiene 
como  único  fin  mantener  el  prestigio 
social,  en  lugar  del  servicio  sagrado, 
sencillo,  tranquilo,  reservado  y  lleno  de 
significado  que  se  lleva  a  cabo  en  el 
templo  de  Dios?  ¿Es  que  ella  se  aver- 
güenza del  Evangelio  de  Cristo  cuando 
declina  someterse  a  los  requerimientos 
en  cuanto  a  la  modestia  y  la  propiedad 
en  el  vestir  que  exige  la  sagrada  cere- 
monia en  el  templo?  ¿Se  avergüenza  él 
del  Evangelio  cuando  no  puede  adquirir 
el  coraje  y  la  fuerza  necesarios  para 
abandonar  un  hábito  personal  que  es 
incompatible  con  la  vida  que  se  espera 
deberían  llevar  los  participantes  del 
santo  orden  del  matrimonio? 

Oh,  mis  jóvenes  amigos  que  piensan 
en  seleccionar  los  compañeros  de  sus  vi- 
das, les  ruego  que  no  se  avergüencen 
del  Evangelio  de  Cristo.  Saquen  prove- 
cho de  ese  grande  y  hermoso  privilegio 
que  se  les  ofrece.  Si  lo  hacen,  sus  vidas 
se  enriquecerán  con  una  felicidad  tal  que 
excederá  en  mucho  cualquier  insignifi- 
cante privación  que  Uds.  piensen  que 
tendrán  que  sufrir  para  poder  obtener 
las  bendiciones  prometidas. 

Vivimos  en  un  mundo  donde  los  hom- 
bres buenos  están  orando  para  que  haya 
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paz  y  hermandad.  Estoy  seguro  de  que 
para  muchos  esas  oraciones  han  de  pa- 
recerles  en  vano.  Han  pasado  ya  tantos 
años  desde  que  entre  las  naciones  exis- 
tió un  cierto  grado  de  buenos  sentimien- 
tos que  ya  casi  hemos  olvidado  que  hubo 
tal  cosa  y  desesperamos  de  que  eso  vuel- 
va a  suceder.  Únicamente  el  Señor  sabe 
lo  que  el  futuro  nos  reserva.  Nosotros, 
como  pueblo,  solo  podemos  resignarnos 
a  aceptar  su  voluntad  y  sus  propósitos. 

Sin  embargo  pienso  que  no  ha  de  ser- 
le desagradable  a  El  que  nosotros  ore- 
mos a  favor  de  la  paz  y  la  esperemos,  y 
seguramente  que  no  está  fuera  de  lugar 
que  esta  Iglesia  busque  de  establecer  una 
base  para  esa  paz.  Nos  ha  sido  dado  a 
conocer  por  medio  de  la  revelación  que 
una  paz  perdurable  solo  puede  llegar 
por  medio  de  la  justicia  y  la  hermandad. 
Hasta  tanto  que  el  adversario  de  la  luz 
y  la  verdad  pueda  guiar  a  sus  seguido- 
res ,en  contra  de  Dios  y  del  Evangelio  de 
Cristo,  hasta  ese  tiempo  habrá  conflic- 
tos en  el  mundo. 

Pero  yo  no  soy  uno  de  los  que  creen 
que  no  habrá  nunca  fin  de  esos  conflic- 
tos, pues  tengo  fe  en  el  triunfo  de  la 
verdad  y  de  los  planes  de  Dios.  Sus  eter- 
nos planes  han  sido  presentados  para 
nosotros  en  el  Evangelio  de  Cristo,  y 
aunque  muchos  estadistas  y  hombres 
del  mundo  se  basan  en  otras  fórmulas, 
los  Cristianos  saben  que  lo  único  que 
puede  traer  una  paz  perdurable  es  el  es- 
tar en  conformidad  con  los  planes  del 
Evangelio.  Este  nos  brinda  los  medios 
para  poder  alcanzar  una  cabal  compren- 
sión de  todos  sus  requisitos.  La  prime- 
ra de  todas  las  cosas  es  reconocer  la  su- 
premacía y  el  amor  de  Dios  el  Padre  y 
segundo,  que  el  hombre  debe  reconocer 
en  sí  mismo  a  un  hijo  de  Dios  y  en  con- 
secuencia amar  a  sus  semejantes.  Estos 
son  los  requisitos  básicos,  pero  nos  han 
sido  dadas  innumerables  instrucciones 
sobre  como  ponerlos  en  práctica. 

Esta  Iglesia  ha  sido  puesta  sobre  la 
tierra  como  una  institución  tangible  a 
fin  de  dar  impulso  y  abarcar  a  esa  so- 
ciedad divina  en  la  que  puedan  vivir  los 
hombres.  Su  gobierno  se  halla  bajo  la 
jurisdicción  de  los  siervos  escogidos  en 
el  Santo  Sacerdocio,  los  que  tienen  la 


autoridad  de  aconsejar  y  tomar  decisio- 
nes en  las  operaciones  de  la  Iglesia.  Esa 
sociedad  se  basa  sobre  el  principio  fun- 
damental y  la  asunción  de  que  la  salva- 
ción individual  aquí  y  en  el  más  allá  es 
adquirida  por  intermedio  de  nuestro 
Salvador  y  de  una  buena  vida  en  con- 
formidad con  las  leyes  y  ordenanzas 
del  evangelio,  La  principal  misión  de  la 
Iglesia  es  bendecir  a  sus  miembros  y  a 
todos  los  hijos  de  Dios.  Todos  y  cada 
uno  de  sus  propósitos  son  altruistas  y 
cristianos.  Es  ella  el  Reino  de  Cristo 
puesto  en  la  tierra  para  llevar  a  cabo  el 
alto  destino  que  El  le  impuso.  Por  me- 
dio de  sus  líderes  y  de  sus  miembros  fie- 
les todas  sus  agencias  se  esfuerzan  por 
alcanzar  estos  grandes  fines. 

Por  medio  de  las  fraternidades  del  Sa- 
cerdocio trata  de  crear  una  hermandad 
entre  los  hombres  que  sirva  como  ejem- 
plo de  la  unidad  por  la  cual  El  oró  an- 
tes de  su  partida.  Esta  fraternidad  una 
vez  que  se  hubiera  extendido  lo  suficien- 
te en  el  mundo  traería  la  paz.  Y  traer  la 
paz  al  alma  humana  y  a  la  humanidad 
es  el  mayor  objetivo  del  Evangelio  de 
Cristo.  ¿Quién  es  que  puede  avergon- 
zarse de  esta  noble  aspiración?  ¿Quién 
se  avergonzaría  de  estar  identificado 
con  una  causa  tan  sublime?  Desearía 
poder  responder:  Pocos  de  los  Cristia- 
nos y  ninguno  de  los  que  se  hallan  den- 
tro de  la  Iglesia  de  Cristo.  Pero  temo 
que  mi  respuesta  no  sería  acertada,  aun- 
que quiero  expresar  mi  esperanza  fer- 
viente de  que  a  medida  que  pasen  los 
años  y  los  propósitos  del  Señor  se  hagan 
más  aparentes  el  número  de  los  que  se 
avergüenzan  del  Evangelio  de  Cristo  dis- 
minuirá rápidamente. 

Me  tomo  la  libertad  de  prometer  a  los 
hombres  cristianos  en  todas  las  partes  y 
a  sus  esposas  e  hijos :  si  desarrollan  us- 
tedes dentro  de  sí  un  aprecio  por  los  be- 
neficios que  vienen  a  sus  vidas  gracias 
a  el  ministerio  y  al  Evangelio  de  nues- 
tro Señor,  y  si  reconocen  más  abierta- 
mente delante  de  todos  los  hombres  su 
divina  señoría  en  la  tierra,  sus  corazo- 
nes y  almas  recibirán  una  porción  de 
paz  y  felicidad  que  enriquecerá  sus  vi- 
das y  las  vidas  de  innumerables  otros, 
y  Dios  les  bendecirá  y  les  hará  felices. 
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Y  entonces  también  les  declaro  solem- 
nemente, mis  hermanos  y  hermanas  en 
la  Iglesia  y  Reino  de  nuestro  Señor:  si 
ustedes  nunca  se  avergüenzan  del  evan- 
gelio de  Cristo,  si  siempre  oran  y  nunca 
difaman  su  santo  nombre,  si  nunca  ha- 
cen burla  del  sacerdocio  y  de  las  cere- 
monias y  ordenanzas  del  Evangelio, 
nunca  vendrá  a  sus  corazones  un  espí- 
ritu de  rebeldía.  Crecerá  y  aumentará 
la  confianza  que  tienen  en  los  líderes  de 
la  Iglesia.  Las  relaciones  con  sus  her- 
manos y  hermanas  se  harán  más  dulces 
y  tiernas.  Aumentará  en  fe  y  en  buenas 
obras,  una  vez  que  finalice  su  misión  en 
esta  vida  y  vayan  a  encontrar  su  re- 
compensa, el  Salvador  les  saludará,  tal 
como  lo  prometió,  con  estas  gloriosas 
palabras,  "Yo  no  me  avergüenzo  de  us- 
tedes". 

Que  pueda  ser  esa  nuestra  suerte,  es 
lo  que  humildemente  ruego. 

De  "Church  News". 
Trad.  por  Roberto  Antonietti. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Emulado  por  Rey*** 

(J'icnc  de  la  Pág.  557) 

aniñado  en  esta  exhortación  que  debe- 
mos evitar  estos  estimulantes,  estos  nar- 
cóticos, estas  cosas  embriagantes,  que 
no  solamente  hacen  daño  al  cuerpo,  sino 
también  destruyen  su  espiritualidad  y 
su  fe  en  Dios,  si  las  permiten? 

Si  sahid  quieren  guardar, 

Y  sus  vidas  alargar, 
Té,  café,  y  el  tabaco 

y  el  licor  y  todas  estas  otras  cosas  ma- 
las odiarán! 

Entonces  la  próxima  estrofa: 

Deben  siempre  procurar 

Su  lenguaje  refrenar, 

Sus  mal  genios,  y  pasiones  dominar; 

Y  corteses  siempre  ser, 

Y  a  nadie  ofender, 

Mas  vivir  con  todos  siempre  en   amor. 

He  pensado  mucho  en  eso.  Estoy  se- 
guro de  que  debemos  ser  instruidos  en 
la  niñez.  Recuerdo  que  Salomón  dijo 
que  si  somos  enseñados  correctamente 
como  jóvenes,  al  crecer  no  nos  aparta- 
remos de  estas  cosas  importantes. 


Debemos  refrenar  la  lengua.  Pensaba 
yo  que  esto  quería  decir  solamente  la 
profanidad,  y  ésto  es  muy  importante 
porque  uno  de  los  mandamientos  es  que 
no  profanemos  el  nombre  de  Dios.  El 
no  nos  perdonará  si  tomamos  en  vano 
su  santo  nombre. 

Pero  al  pensar  más  en  las  cosas  que 
el  hermano  Lee  discutió  tan  bellamente 
esta  mañana,  estoy  aun  más  convencido 
de  que  Elisa  R.  Snow  era  inspirada  en 
guiar  a  los  jóvenes  a  que  se  refrenaran 
la  lengua  de  decir  cosas  malas  que  po- 
nen en  la  mente  pensamientos  malos  y 
que  a  veces  causan  hechos  malos  que 
destruyen  el  alma;  incluyendo  a  cuen- 
tos y  dichos  malos  tocante  al  sexo.  "De- 
ben siempre  procurar  su  lenguaje  refre- 
nar, sus  malos  genios  y  pasiones  domi- 
nar." Eso  es  tan  importante. 

Yo  también,  recibo  cartas  de  los  jó- 
venes. El  otro  día  recibí  una  de  una 
muchacha  que  quería  saber,  ¿Es  error 
mimar?  Me  dijo  francamente,  "Yo  no 
sé.  ¿Me  dirá,  es  error  mimar?"  Y  le 
respondí  a  esta  muchacha  y  le  dije  que 
la  acción  de  mimar  es  una  de  las  cosas 
más  perniciosas  que  jamás  vino  al  mun- 
do, y  que  cuando  los  jóvenes  mimen,  ha- 
cen la  fundación  para  la  destrucción  de 
sus  morales.  El  mero  hecho  de  mimar 
es  un  pérdida  parcial  de  la  virtud,  y 
cuando  los  jóvenes  mimen,  a  ese  grado 
pierden  su  castidad.  El  Señor  dijo  que 
cuando  un  hombre  mira  a  una  mujer 
para  codiciarla,  ya  ha  cometido  el  adul- 
terio con  ella  en  su  corazón. 

Deben  siempre  procurar 

Su  lenguaje  refrenar, 

Sus  mal  genios,  y  pasiones  dominar; 

Y  corteses  siempre  ser, 

Y  a  nadie  ofender. 

Mas  vivir  con  todos  siempre   en  amor. 

No  hay  nada  aniñado  en  eso,  ¿ver- 
dad? ¿No  debemos  nosotros  dejar  se- 
guir cantando  "En  el  Pueblo  de  Sión" 
mientras  nos  crecemos,  aún  durante  la 
escuela  secundaria  y  el  colegio  y  en  la 
edad  adulta? 

Entonces  este  último  verso,  del  cual 
todos  nosotros  debemos  recordar,  par- 
ticularmente los  jóvenes,  porque  nos 
ayudará  a  quedarnos  en  la  senda  de  la 
rectitud : 
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Nunca  deben  olvidar 

Cada  día  suplicar, 

Que  del  mal  les  guarde  siempre  el  Señor; 

Y  a  ellos  ayudar, 
Sus  acciones  mejorar, 

Y  rendir  a  él  sus  gracias  y  amor. 

En  estudiar  ese  himno  y  la  filosofía 
expresada  por  esta  gloriosa  poetiza,  em- 
piezo a  entender  lo  que  no  entendí  en 
mi  niñez:  la  razón  porque  un  muchacho 
Mormón  pudiese  ser  envidiado  por  un 
rey. 

Ahora  debido  al  entendimiento  que 
tengo  de  la  razón  porque  la  hermana 
Snow  escribió  este  himno,  puedo  enten- 
der que  ustedes  muchachas  de  la  Igle- 
sia, cada  una  de  ustedes,  pueden  ser  en- 
vidiadas por  una  reina,  si  solamente  vi- 
ven los  principios  del  evangelio  sempi- 
terno. 

Y  cada  muchacho  en  la  Iglesia  pue- 
da ser  verdaderamente  envidiado  por 
un  rey  porque  él  mismo  es  regio  por  cau- 
sa de  la  rectitud,  la  limpieza  y  la  fideli- 
dad de  su  vida. 

Que  cada  muchacho  y  muchacha  ten- 
ga esta  alegría  es  mi  humilde  oración, 
en  el  nombre  del  Señor  Jesucristo. 
Amén. 

(Traducción  del  eider  J.  Arthur  Cooper) 
EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Tabernáculos  Limpios... 

(Viene  de  la  Pág.  566) 

asistir  a  los  cultos,  cuidar  siempre  de 
nuestro  aseo  corporal,  del  calzado  y  ro- 
pa, pues  somos  invitados  de  Nuestro 
Padre  Celestial ;  es  cuando  más  cuidado 
debemos  tener  de  esta  limpieza. 

El  hombre  es  la  creación  más  noble 
de  Dios  al  crearnos  a  su  imagen  y  seme- 
janza, Gen.  1:26,  es  una  de  las  grandes 
verdades  que  nos  en  seña  el  Evangelio 
que  somos  sus  hijos  creados  a  su  ima- 
gen. 

El  apóstol  Pablo  nos  dice,  "¿No  sabéis 
que  sois  templos  de  Dios,  y  que  el  Espí- 
ritu de  Dios  mora  en  vosotros?  Si  algu- 
no violare  el  templo  de  Dios,  Dios  des- 
truirá al  tal:  porque  el  templo  de  Dios, 


el  cual  sois  vosotros,  santo  es."  (I.  Cor. 
3:16-17) 

No  ignoráis  que  vuestro  cuerpo  es 
templo  del  Espíritu  Santo  el  cual  está 
en  vosotros.  Porque  comprados  sois  por 
precio,  glorificad  a  Dios  en  vuestro  — 
cuerpo  en  vuestro  espíritu,  los  cuales 
son  de  Dios. 

Cada  uno  de  los  profetas  antiguos  y 
modernos  nos  amonestan  para  vigilar  el 
cuerpo,  vigilar  el  espíritu  porque  la  sal- 
vación temporal  va  ligada  íntimamente 
a  la  salvación  espiritual;  ambas  for- 
man una  sola  entidad,  el  Alma.  Porque, 
he  aquí,  ésta  es  mi  obra  y  mi  gloria: 
Llevar  a  cabo  la  inmortalidad  y  la  vida 
eterna  del  hombre.  (Moisés  1:39) 

Siendo  inseparable  el  cuerpo  y  el  es- 
píritu claro  está  que  lo  que  afecta  a 
uno  afecta  al  otro,  recuerden  que  el  Es- 
píritu de  Dios  no  puede  morar  en  un  ta- 
bernáculo que  no  está  limpio,  no  se  re- 
fiere nada  más  a  la  limpieza  de  nuestros 
pensamientos  y  acciones,  sino  también 
a  la  limpieza  de  nuestros  cuerpos  que 
"Santos  Son",  muchas  personas  para 
cubrir  sus  flaquezas  reclaman  que  son 
cuerpos  personales  y  muy  suyos  que 
pueden  hacer  lo  que  quieran,  quebrantan 
la  Palabra  de  Sabiduría,  la  Castidad. 
San  Pablo  nos  dice,  "Si  alguno  violare 
el  Templo  de  Dios,  Dios  destruirá  al  Tal. 

La  salud  física,  mental,  espiritual  es 
necesaria  para  la  salvación  del  alma. 
Claro  está  que  un  hombre  con  salud  que- 
brantada puede  servir  a  Dios,  pero, 
cuánto  más  útil  sería  si  su  salud  permi- 
tiera tomar  parte  activa  en  promulgar 
el  evangelio. 

El  hombre  no  puede  gozar  el  máximo 
de  sus  facultades  mentales,  es  nuestro 
deber  buscar  la  perfección  en  ambas  co- 
sas, "Sed  pues  vosotros  perfectos  como 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos  es 
perfecto."  (Mateo  5:48) 

Perfectos  física,  mental  y  espiritual- 
mente;  gracias  a  Dios  por  el  evangelio 
que  profesamos,  es  completo,  para  prac- 
ticarlo diariamente  abarca  todas  las 
ciencias,  toda  enseñanza  que  ennoblece 
al  hombre  que  nos  lleva  a  esa  meta  fi- 
nal, la  vida  eterna  e  inmortalidad. 
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Los  hombres  existen  para  que  tengan 
gozo,  este  gozo  vendrá  cuando  logremos 
la  limpieza  y  desarrollo  físico,  mental 
y  espiritual. 

Por  esto,  yo  no  dejaré  de  amonesta- 
ros siempre  de  estas  cosas,  aunque  vos- 
otros las  sepáis  y  estéis  confirmados  en 
la  verdad  presente.  Porque  tengo  por 
justo,  en  tanto  que  estoy  en  este  ta- 
bernáculo, de  incitaros  con  amonesta- 
ción." (II  Pedro  1:12-13) 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Servicio  Compasivo,** 

{llene  de  la  Pág.  567) 

luto  no  tienen  deseo  de  preparar  ali- 
mentos. Ellos  en  verdad  agradecen  las 
bondades  de  sus  hermanas.  Si  la  familia 
lo  desea  las  hermanas  de  la  Sociedad 
de  Socorro  también  pueden  ayudar  con 
la  preparación  de  los  vestidos  para  el 
entierro. 

Cada  Sociedad  debe  tener  su  Comité 
para  este  propósito  especial  y  ellos  bajo 
la  dirección  de  la  Presidente  pueden 
descargar  a  la  familia  del  trabajo  de  la 
preparación  para  poder  enterrar  a  su 
amado  de  una  manera  más  deseable. 

El  servicio  compasivo  puede  condu- 
cir a  otras  sendas  también,  "Sed  los 
unos  con  los  otros  benignos",  no  siem- 
pre quiere  decir  proveer  las  cosas  físi- 
cas. Los  ancianos  necesitan  las  palabras 
bondadosas  de  aprecio  y  ánimo.  Ellos 
aprecian  una  visita  amigable.  Luego 
hay  personas  que  son  inválidas.  Estos 
por  una  causa  u  otra  no  pueden  estar 
con  los  hermanos  y  hermanas  en  los 
Servicios  el  día  de  domingo.  Las  her- 
manas de  la  Sociedad  de  Socorro  podrán 
ayudar  a  estas  personas  para  que  sepan 
algo  del  mundo  afuera  de  su  hogar. 
Por  llevarles  un  ramo  de  flores,  o  ayu- 
darles a  escribir  cartas  o  hacerle  un  fa- 
vor que  le  alegraría  sus  corazones  y 
hacer  que  se  alejen  sus  tristezas  de  ais- 
lamiento. 

Si  tenemos  el  verdadero  espíritu  de 
amor  y  caridad  que  caracteriza  el  Ser- 
vicio Compasivo  de  la  Sociedad  de  So- 
corro, no  trataremos  de  sacar  las  pajas 


en  los  ojos  de  nuestras  hermanas  y  so- 
bre mirar  la  viga  en  nuestro  ojo.  No  tra- 
taremos de  encontrar  falta  con  nuestros 
líderes  ni  en  nuestros  amigos.  Seamos 
conscientes  de  las  cosas  que  decimos  pa- 
ra que  estas  palabras  malas  no  dañen 
a  ningún  corazón  ni  manchen  un  carác- 
ter. 

Recordad  que  unas  críticas  duras  no 
estimularán  los  deseos  de  mejorarse,  co- 
mo las  palabras  suaves  y  comprensi- 
bles. El  Rey  Salomón  nos  dio  un  sabio 
consejo,  "ha  blanda  respuesta  quita  la 
ira;  más  la  palabra  áspera  hace  subir 
el  furor."  (Pr.  15:1) 

Cuando  interpretamos  la  expresión, 
"Servicio  Compasivo"  en  todos  sus  sen- 
tidos quiere  decir,  simpatía,  benevolen- 
cia, un  sentimiento  de  compañerismo  y 
hermandad.  Esto  abraza  la  calidad  de 
meditación  y  bondad. 

El  servicio  compasivo  trae  la  luz  a 
los  que  están  tristes.  Estos  son  los  pa- 
sos sobre  los  cuales  el  Salvador  ense- 
ñaba. 

"SED  LOS  UNOS  CON  LOS  OTROS  BE- 
NIGNOS, MISERICORDIOSOS,  PERDONÁN- 
DOOS LOS  UNOS  A  LOS  OTROS"  y  "DE 
CIERTO  OS  DIGO  QUE  EN  CUANTO  LO  HI- 
CISTEIS A  UNO  DE  ESTOS  MIS  HERMANOS 
P3QUEÑITOS  A  MI  LO  HICISTESIS." 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Construyamos  un  Hogar*** 

{Viene  de  la  Pág.  568) 

está  construyendo  para  nosotros  entre- 
tanto nos  divertimos?  Tenemos  los  co- 
nocimientos y  preparación  suficiente 
para  esa  construcción;  libros  en  los  que 
podemos  consultar  nuestras  dudas  e  ig- 
norancia; tenemos  ejemplos  vivos  da- 
dos por  el  "Único  Maestro"  que  nos 
mostró  la  forma  perfecta  para  construir. 
Tenemos  en  nuestro  poder  la  primera 
piedra  y  necesitamos  mucho  material 
hasta  formar  un  edificio  hermoso,  ar- 
tístico, de  acuerdo  con  nuestros  ideales. 
Y  ese  material  no  se  puede  comprar  con 
dinero,  porque  no  tiene  precio ;  es  un  ma- 
terial fino,  de  valor  elevado,  que  solo 
podemos  lograr  con  nuestras  buenas 
ebras.  Obras  de  amor,  de  humildad,  de 
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cooperación,  de  disciplina,  de  oración, 
de  fe  y  caridad.  De  talentos  desarrolla- 
dos durante  nuestra  vida  y  que  perma- 
necían ocultos  por  negligencia,  por  inac- 
tividad, por  poco  entusiasmo ;  obras  que 
debemos  poner  al  servicio  de  los  demás, 
que  esperan  nuestra  ayuda,  nuestro  con- 
sejo, nuestro  amor. 

Comencemos  hoy  mismo  antes  que 
sea  demasiado  tarde  a  adquirir  lo  ne- 
cesario para  la  construcción  de  ese  ho- 
gar. Luchemos,  trabajemos,  seamos  más 
diligentes  y  celosos  en  adquirir  tesoros 
espirituales  y  construyamos,  levante- 
mos nuestro  hogar,  lleno  de  luz,  hermo- 
so, amplio,  tibio  y  acojedor  en  donde  po- 
damos vivir  eternamente  cerca  de  Nues- 
tro Padre.  j 

"VOY,  PUES,  A  PREPARAR  LU- 
GAR PARA  VOSOTROS".  El  lugar  es- 
tá listo;  en  él  podemos  colocar  nuestro 
hogar;  solo  nos  falta  decisión,  entusias- 
mo, obras,  que  unidas  una  a  una  formen 
nuestro  hogar,  muy  cerca  de  la  morada 
de  Cristo.  Un  hogar  eterno  en  el  que  po- 
damos vivir  para  siempre,  pero  que  tie- 
ne que  ser  construido  por  nosotros. 

Trabajemos,  luchemos,  apresurémo- 
nos antes  de  que  otros  tomen  la  delan- 
tera y  quedemos  atrás.  Animó  y  a  rea- 
lizar cuanto  antes  estos  ideales  de  di- 
cha eterna. 


EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Temas  Fundamentales*** 

(llene  de  la  Pág.  561) 

en  que  se  le  rogaba  la  misma  cosa.  Lo- 
renzo D.  Wasson,  Hiram  Kímball  y  Rei- 
naldo Cahoon  acusaron  a  José  Smith  de 
cobardía  por  querer  abandonarlos.  Di- 
jeron que  sería  destruida  su  propiedad 
y  se  quedarían  sin  casa  o  abrigo.  Igual 
que  la  fábula,  al  llegar  los  lobos,  el  pas- 
tor abandonó  el  rebaño. 

El  regreso  a  Nauvoo. — La  persecu- 
ción de  enemigos  podía  sobrellevarse, 
pero  cuando  lo  acusaron  de  ese  modo 
aquellos  que  deberían  haber  sido  sus 
mejores  amigos,  el  Profeta  se  sintió  he- 
rido hasta  lo  más  profundo  del  corazón. 
No  estaba  pensando  en  su  seguridad, 


sino  en  la  de  su  pueblo.  Si  eso  era  toda 
su  preocupación,  él  no  intentaría  salvar- 
se. Contestó  a  sus  acusadores:  "Si  mi 
vida  no  tiene  ningún  valor  para  mis 
amigos,  ningún  valor  tiene  para  mí." 

Volviéndose  a  Rockwell,  José  pregun- 
tó: "¿Qué  haré?"  Rockwell  le  respon- 
dió: "Usted  es  el  mayor  y  sabrá  lo  que 
mejor  conviene;  y  según  lo  que  resuel- 
va, yo  lo  acompañaré."  José  entonces 
se  dirigió  a  Hyrum,  y  preguntó:  "Her- 
mano Hyrum,  tú  eres  el  mayor,  ¿qué 
haremos?"  Hyrum  dijo:  "Volvamos  y 
entreguémonos,  y  veamos  en  qué  para 
la  coca."  El  Profeta  se  quedó  pensando 
unos  momentos  y  entonces  declaró :  "Si 
tú  vuelves,  iré  contigo;  pero  seremos 
asesinados."  Hyrum  contestó:  "No,  no; 
volvamos  y  pongamos  nuestra  confian- 
za en  Dios,  y  no  seremos  dañados.  El  Se- 
ñor está  con  nosotros.  Si  vivimos  o  tene- 
mos que  morir,  estaremos  resignados 
a  nuestro  destino." 

Entonces  regresaron  a  Nauvoo,  y  lo 
primero  que  hizo  el  Profeta  fué  notifi- 
car al  gobernador  Ford,  por  conducto 
de  Teodoro  Turley  y  Jededías  M.  Grant, 
que  estaría  listo  para  salir  rumbo  a  Car- 
thage a  la  mañana  siguiente.  El  Gober- 
nador prometió  enviar  una  escolta  para 
protegerlo  por  el  camino,  pero  debido 
a  la  influencia  de  los  conspiradores  de 
Nauvoo,  cambió  de  parecer  y  ordenó  que 
el  Profeta  y  su  hermano  fuesen  a  Car- 
thage  sin  escolta. 

La  salida  para  Carthage.  —  Muy  de 
mañana,  el  día  24  de  junio,  José,  Hy- 
rum, los  miembros  del  ayuntamiento 
que  habían  sido  acusados,  y  algunos 
amigos  fieles  partieron  de  Nauvoo  para 
Carthage.  Mientras  iban  por  el  camino1' 
el  Profeta  se  detuvo  y  se  quedó  por  unos 
momentos  mirando  con  admiración  la 
ciudad,  el  templo  y  su  granja.  "No  hay 
lugar  más  hermoso  — dijo  él —  ni  mejor 
gente  bajo  los  cielos;  poco  saben  de  las 
pruebas  que  los  esperan."  Cuando  pasa- 
ron por  la  casa  del  Sr.  Daniel  H.  Wells 
que  se  hallaba  enfermo,  el  Profeta  se  de- 
tuvo para  visitarlo,  y  al  partir  le  decla- 
ró: "Sr.  Wells,  deseo  que  estime  mi  me- 
moria, y  que  no  me  considere  el  peor 
hombre  del  mundo." 

(Continúa  en  el  Próximo  Número) 
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OENDIMOS  en  este  mes  tributo  a  nuestras  madres  — a  las  que  todavía 
nos  acompañan  con  vida,  y  a  las  que  se  han  ido.  Les  rendiremos  tribu- 
to por  sus  obras  y  por  sus  oraciones  hacia  un  mundo  mejor,  en  el  que  se- 
guramente no  habría  guerras,  y  en  el  que  la  humanidad  viviría  en  una  her- 
mandad de  paz  y  armonía  si  sus  anhelos  se  llevaran  a  la  práctica. 

Las  madres  han  sido  los  verdaderos  amantes  y  arquitectos  de  la  paz 
desde  que  la  humanidad  existe.  Si  la  humanidad  prestase  hoy  atención 
a  las  enseñanzas  de  sus  madres  disfrutaría  de  una  paz  duradera,  porque 
ellas  han  enseñado  siempre  todo  lo  que  da  por  resultado  la  buena  volun- 
tad y  felicidad  entre  los  hombres. 

¿Cuál  es  aquella  madre  que  no  ha  buscado  que  sus  hijos  lleguen  a 
ser  buenos,  limpios  y  honestos?  ¿Cuál  es  la  que  no  se  ha  regocijado  cuando 
su  niño  cumplía  una  buena  acción,  y  que  no  ha  llorado  cuando  éste  se  ha 
conducido  mal? 

Las  madres  trabajan  toda  su  vida  para  formar  un  buen  carácter  en 
sus  hijos,  para  enseñarles  a  sus  muchachos  y  a  sus  niñas  a  ser  honestos, 
bondadosos,  verídicos.  Les  han  inculcado  la  corrección  desde  la  infancia, 
y  les  han  dado  un  ejemplo  de  misericordia,  nobleza,  bondad  y  abnegación 
junto  con  todas  las  demás  prácticas  que  llevan  a  la  tolerancia,  al  enten- 
dimiento y  al  progreso.  Las  verdaderas  madres  han  sido  las  asistentes  de 
Dios  en  la  tierra,  ángeles  entre  los  hombres,  defendiendo  los  ideales  de 
la  verdadera  vida  cristiana. 

Hallamos  en  nuestras  madres  los  símbolos  del  amor,  del  amor  que 
desprecia  el  miedo,  conforta  las  penas  y  lleva  gozo  y  fortaleza  al  cora- 
zón humano.  Por  eso  es  que  las  madres  son  también  los  símbolos  de  la 
paz,  por  eso  han  repudiado  a  las  guerras  y  todos  sus  criminales  métodos, 
el  sufrimiento,  el  horror  y  la  inhumanidad  que  trae  consigo. 

Si  el  problema  de  si  debemos  o  no  marchar  a  la  guerra  fuera  puesto 
en  manos  de  nuestras  madres,  casi  con  seguridad  que  no  habría  más 
problema  por  causa  de  guerra.  Es  cuando  los  hombres  olvidan  las  ense- 
ñanzas de  ellas  que  se  tornan  lujuriosos,  codiciosos,  avaros  y  vengativos. 
Es  cuando  relegan  a  sus  madres  a  planos  secundarios,  considerándolas 
sólo  como  las  guardianas  del  hogar  y  no  como  las  grandes  maestras 
que  son  en  realidad,  que  los  hombres  se  sienten  dispuestos  a  apartarse 
de  ese  entrenamiento  cultural  y  espiritual. 

En  este  mes  rendimos  tributo  a  nuestras  madres.  Por  lo  menos  ha- 
remos una  demostración  exterior.  Mas  si  el  mundo  en  verdad  las  honra, 
que  acepte  cada  hombre,  cada  mujer,  joven  y  niño  las  enseñanzas  de  las 
buenas  madres  y  guarden  esos  preceptos  como  a  reliquias  en  el  perdu- 
rable receptáculo  de  sus  corazones;  que  viva  cada  uno  los  ideales  que  su 
madre  le  ha  sabido  inculcar,  que  siga  el  sendero  que  ella  le  trazó. 
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